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POLONIA IMPERIAL.

P aulojvn ia im p eria lis , B ignon ia  tomentosa se ­
g ú n  T hvnbehg , fam ilia  de la s  scro/tclarineas. P lan ­
ta  arbórea, dedicada á la  princesa R eal Faw low, de 
los P aíses-B ajos, por lo s  botánicos Sieber, austría­
co , y Z eiik , alem ati. E s  originaria d el Japón, y  su 
tron co , <iue lle g a  & la  altura de 8  ó 10 m etros, es 
derecho, y  su copa, poblada de hojas m uy grandes 
y  opuestas, enteras, trilübeadas, vellosas a l prin­
cipio y  despues pubescentes.

S n s^ o re s , nn racim os piram idales en las puntas 
de las ramas ]ior la  prim avera, antes de las liojas, 
son azules liliáceas y  m uy arom áticas. Sus boto­
n es florales se  m anifiestan desde Setiem bre, con­
servándose todo e l  invierno cubiei-tos de una pelu- 
s illa  ferruginosa.

Tara su  cultivo se aviene h asta  en  los terrenos 
pedregosos, secos y  cá lid os; pero con exposición al 
M ediodía, abrigada d é lo s  v ien tos, que pueden des­
gajar siís ram as cargadas de hojas, así como lo son 
funestas las heladas m uy fu ertes , que suelen des­
truir sus yem as y  tiernos retoflos.

Cuando por prim era vez floreció la  P olon ia  en 
en e l Jardiu Botánico de París fué e l m ás notable 
acontecim iento para la  T-Iorticultura, no sólo por la  
belleza de sus arom áticas flores, sino por su  vitil 
y  ventajosa aplicación para el em bellecim iento de 
jardines y  paseos públicos.

E l defecto, ta l vez , que este árbol pueda tener 
es e l ser algo tardío en cubrirse de h o ja s; pero ya  
hem os dicho que principia por llenarse de flores 
siem pre que la  tem peratura no baje m ucho de O, y 
que su  anchuroso follaje le  da un aspecto pesado, y  
áun s i se quiere, poco airoso. E n  cambio preserva 
eficazm ente, con su  m ucha sombra en e l e s t ío , de 
lo s  ardorosos rayos del s o l , y  su  m iütiplicacion  
por esiiuejes de sus m ás insignificantes fragm en­
tos, no sólo es m uy fá c i l , sino se asegura que cual­
quiera de sus hojas, picada en pedazos no muy 
pequeños, pueden tam bién producir otras tantas 
polon ias. S in  necesidad de adoptar este m odo de 
m u ltip licación , para nosotros e l de esquejes y  el 
de sem illas son en realidad lo s  m ás usuales y  efi­
caces ; tanto m á s , cuanto cada cápsula que produ­
cen sus flores contienen centenares de sim iente fi­
n ísim a , que e l aire fácilm ente se lleva .

N osotros fuim os ta l vez los prim eros q u e , en 
1844 , im portam os la  P olon ia , y  la  p lantam os en 
nuestra finca titu lada B uena V is ta , en la  huerta 
de V illa joyosa , A lican te , donde prosperó, como 
prosperan hoy las que hizo venir de Francia y 
plantó en los jardines del H eal Patrim onio el en­
tendido horticultor 1). Fraiioisco V ié , sin  que des­
de entónces se baya tenido esmero en m ultip licarla  
y  propagarla, según parece, en lo s  viveros de la  
v illa , n i en los del comercio de plantas de Madrid, 
donde su reiiroduccion y  cultivo debiera estar inás 
generalizado ; ex istiendo un número m uy reducido 
en lo s  principales jardines y  paseos.

M. D upunt ha publicado en París (1 )  la s  condi­
ciones particulares que caracterizan la  madera de 
la  P o h n ia , que dice la  llam an K ir i  los japone­
ses , con la  que hacen loa ebanistas y  torneros ob­
jeto s preciosos, q u e , no sólo es superior á l a  del 

, álam o blanco ó chopo, sino que sus fibras son m ás 
hom ogéneas, ligeras y con sisten tes, sin  pesar m ás 
que el corcho en igualdad de condiciones, cim una 
densidad de 0 ,24  ; y  que las arcas ó  cofres que con 
e lla  se fabrican para la  ropa, jam as en ellas entra

(1 ) Le» Mondsf, de 2 j  de Noviembre de 1880.

la  p o lilla , sirviendo h asta  su  serrín para hacer 
una p a sta , y  obtener con e lla , en  m old es, objetos 
m uy curiosos. Tanto su s fibras como e l grano que 
la s  constituye forman dibujos caprichosos, siem ­
pre en razón directa de la  rapidez de su  crecim ien­
to  : deduciéndose esto en cuanto á que e l  K ir is  del 
Sur d el Japón  es preferible a l del í ío r t e , y  que 
m iéntras unas veces su  vegetación se paraliza á 
causa del su e lo , ú otras eventualidades atm osféri­
cas, sus fibras ó capas verticales se concentran  
m á s , y  e l grano de ellas es m ás fino y  m ayor su 
m érito.

Como e l consumo que de esta m adera se hace 
hoy en Francia es de tanta consideración , e l valor 
de e lla  se sostiene á  la  alza ; razón por la  que su  
propagación y  cultivo se generaliza m ucho.

E l  tronco de la  P olon ia  que tiene m ás precio es  
e l derecho, sin  nudosidad a lg u n a , con un diáme­
tro de unos 2 “ ,5 0  ; y  para con segu irlo , em plean  
un cultivo especial y  sen c illo , que consiste en ob­
tenerla  por esqu ejo , y  cuando lle g a  á  los cuatro 
ó cinco años la  desm ochan y  cortan á casco las ra­
m as , á fin de que la  dim ensión de la  circunferencia 
del árbol se desarrolle m ás pronto.

D icha poda es m uy apropiada para tan hermoso 
árbol; así es que los japoneses la  aplican para el 
m ejor y  m ás ventajoso aprovecham iento de so  m a­
dera.

Todas estas provechosas é interesantes particu­
laridades son las que nos han m ovido ¿  darles pu­
b licidad para que nuestros jardines y  paseos los 
veam os em bellecidos con tan m agnífico árbol de 
som bra y  utilidad.

La prim era P olon ia  que en 1834 se p lanté en 
el Jardin del M useo de P a r ís , apéuas h a  aum en­
tado su  diám etro desde hace algunos añ os, pues á 
la  altura de 1“ ,50 del suelo tiene de circunferen­
cia 2“ ,0 I); verdad es que si m ás no h a  crecido, 
consiste en que la  exposición y  la  clase de tierra 
en que se cria no le  son favorables.

B albino Cortés y Mokales.
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CORRESPOIfDEKCIA.

S r . D ir e c t o r  h e  « E l  C a m po».

M uy Sr. niio y  de m i consideración: Lector ha­
b itual de E l  C a í ip o ,  desde ĝ ne con gran acierto 
le  dió vida m i querido am igo el Sr. D . José Luis 
A lbareda, había v isto  con extraüeza que sus am i­
gos Pepe y  Lorenzo dejaban sin contestar las ob- 
sorvaciones que el Sr. Marqués de la  Conquista 
liabia liecho de la  reseña de aquellos señores del 
tentadero en los E stad os del Sr. Conde de la  P a­
tilla .

E l  m ímero del citado C am po, correspondiente 
al 1.® de Febrero, m e sorprende con la  carta que 
e l propietario de E l  Cami'O dirige a l Sr. Marqués 
de la  C onq uista , no sólo por vindicar A sus am i­
gos y  vindicarse de haber m anifestado una opinioii 
expresada con la  viveza propia del carácter m e­
ridional, cuanto por no parecer desatento con opi- 
nion tan autorizada como la  del Sr. Marqués de 
la  Conquista. H echa esta sa lved ad , adereza su  
epístola con gran proñision de c ita s , por aquello  
de que «más sabe el diablo por experim entado que 
por diablo», apelando con su testim onio al renom­
bre dñ Jaquetón, Castigo  y  C lavera ,  á  las hazañas 
de la  jaca Ilu ron a  y  del caballo Í 7  Z arco , que, 
con la  G arilíera  y  e l C astaño , dieron prez á  céle­
bres garrochistas.

Claro, pues, se v e , Sr. D irector, que sí estos 
caballos dedicados á  un ejercicio para e l  que sólo  
es necesario una buena conformacion que dé fuer­
za  á  sus m úsculos, sin  que la agilidad y  ligeres^a 
sean tan  absolutas, como la  docilidad de carácter 
y blandura de boca, que les perfeccionan en im a  
doma 6 preparacioa para un trabajo esp ecia l, se­
rian m acho mejores s i á estas condiciones reuniesen  
ademas las de agilidad  y  resistencia. Por eso es 
indudable que L ucero, Trovador  y  Segundo,  dedi­
cados ¿  esa brega, aventajarían en m ucho á aqué­
llos , como para la  mejora de una casta serian más 
excelentes reproductores.

S i Lucero , B arb ieri y  T ro tador  reúnen algunos 
de e llo s , quizás en ab solu to , bajo e l punto de v is­
ta  es té tico , la  belleza  de formas que en su  correc­
ción de lineas m ás se adaptan á la  organización  
de un buen cab allo , con la  dulzura de carácter, á 
las cualidades de re.=!Ístencia y  pulm ón, de que tan­
tas pruebas han dado, claro es que ahí tenem os el 
punto de partida, si llega  alguna vez la  hora de 
que en este país se haga algo por la  cría caballar, 
uno de lo s  ram os m ás im portantes de la  riqueza. 
V acilar en este punto lo  creo innecesario, como 
in útil dem ostrar la  belleza  de formas del pura san- 
gre y  sus condiciones de carácter, debiendo m ani­
festar sólo que considero el mejor caballo para la  
guerra el m ás fuerte, y  para la  paz tam bién al 
m ás fuerte, pues que en la  agricultura, como en 
la  industria , si uno puedo con el trabajo de dos, 
econom iza el cincuenta por ciento.

Que el m ás fuerte es e l pura sangre , ya  lo  de­
m uestra su  organización, y  harl,o probado lo tie­
nen ; recordando aquí, de p asada, la  opinion del 
distinguido caballero Sr. Marqués del Saltillo , 
que, con el m ayor acierto , dió en este país el pri- 
m er im pulso a l fom ento de la  cría caballar. « S i  
lo s  caballos pura sangre no so n lo s m ejores, decía, 
salid con lo s  españoles á  los hipódrom os del m un­
d o; ó s i croéis que aquellos violentos ejercicios son  
debidos sólo á  la  preparación, preparad los vuestros, 
que ancho campo teneis de gloria y  de m illo n e s .»

Extraviado quizás de m i objeto al em pezar es­
to s renglones, nada debo añadir, siquiera sea por 
resp eto , al parecer, tan com petente, del citado y
difunto Marqués......

E xpresada con exageración cree e l autor de la  
carta su  opinion de que en E spaña no hay en 
su degenerada raza caballar sino p en cos; y  si bien  

cierto que, em itida así esa opinion, para laes

generalidad de los que la  lean puede parecer 
atrevida porque no tengan en cuenta q u e , si se 
su ele encontrar algún caballo b u en o , está m uy en  
m inoría, porque unos se dejan llevar del bulto y  
a lzad a , sin  ver la s  desproporciones, aplom os y 
sangre, y  otros se  entusiasm an ante la  elegancia  
de una artificiosa y  arrogante m archa, que pueda  
servir en la  generalidad para lucir las gracias y 
esbeltez de una señorita , no m uy firme todavía 
sobre e l dorso de otro caballo de mayor írajtetu y  
más fuertes reacciones. Compárese en E spaña la  
estadística de nuestra raza caballar con la  de otras 
n acion es, y  verém os la  gran diferencia que en m e­
nor número tenem os j y  s i á  ello  ailadimos los po­
cos buenos que hay entre lo s  m uchos m alos, se 
deducirá con acierto el grado de decadencia á que 
ha llegado para poder em itir con exactitu d , aun­
que privadam ente, la  opinion de m i ilustrado  
am igo.

A ntes de dar punto final á esta  carta , q u e , es­
crita a l vuelo de m i tosca p lum a, va  en arlequín  
ó ensalada r u sa , pudiendo u ste d , Sr. Director, 
arreglarle los verbos, como decía aque! goberna­
dor á su secretario, debo m anifestar á  V . que, en­
terado de los puntos que debe contestar la  Comi­
sión nombrada por e l Grobierno i>ara e l fom ento de , 
la  cría caballar, dice así e l primero :

«:¿Qué sistem a es el que conduce más directa y 
provechosam ente a l fom ento de la  cría caballar 
para que ésta  responda á los diferentes usos á  que 
debe destinarse?» D ifíc il por dem as m e parece, 
Sr. D irector, la  respuesta á  esta  cuestión , que no 
dudo sabrá resolver con e l mayor acierto la  com­
petencia de todos los señores que componen dicha  
Comisión. M as s i es exacto lo que ha demostrado 
E l C am po y  algún otro periódico, que cuesta á  la  
nación cada caballo , a i m ontarse e l soldado, de 
diez á  doce m il r e a le s ; s i es cierto que estos caba­
llo s  no alargan su  vida en los cuarteles m ás allá  
de los doce ó catorce años en la  generalidad, y  si 
es adem as igualm ente verdad, que en e l caso de 
tener que desm ontarse una fuerza para hacer fue­
g o , como la  in fan tería , caso q u e , en un país tan  
m ontañoso como e l n u estro , pueda ser comrm en 
lo s  azares de la  gu erra , entonces e l efectivo d is­
ponible le  reduce á  la  m itad , porque la  otra m itad  
es necesaria para guardar los caballos, m iéntras 
que en otros países la  caballería es m ejor, y  en  el 
caso de desm ontarse un cuerpo, un solo soldado 
basta para custodiar cinco caballos, pues todos son 
castrados, sin  que por e llo  sean m ás débiles, sino 
m ás fuertes que los nuestros, como demostrado lo 
tienen todos lo s  regim ientos de huíanos alemanes.

Como ademas el actual sistem a de remonta 
quita un efectivo de seis escuadrones para cuidar 
de los potros en las dehesas, y  e l usufructo de es­
tas dehesas por e l Gobierno quita á la  agricultu­
ra los m edios de mayor am pliación á  la  ganadería, 
m iéutras una revolución absoluta de los m edios 
de criar en E spaña no adapte la  ganadería, en lo  
que se refiere á  lá  caballar, al sistem a europeo, 
de sembrarles y  segarles el p a sto , sin  que deje de 
comer librem ente la  yegu a y  e l potro en el campo, 
claro es que nuestra raza no puede ser abundante, 
dism inuyéndose sin cesar las dehesas y  aum en­
tándose el consum o, ocurriendo que en aquellos 
años que se presentan tem pranos y  de abundantes 
llu v ia s , cualquier ganadero podría sustentar m a­
yor número de cabezas que las que tien e, m ién- 
tras que en lo s  años secos , como la  generalidad  
de los de A ndalucía, perece por fa lta  de pastos el 
ganado.

E s  evidente, despues de estas observaciones v  
otras que se pueden ad ucir, que cualquiera de los 
sistem as que recom iende la  d igna Comision en su  
dictám en no ha dn ser peor que la  actual, y  suce­
derá s i lle g a  á  suprim irse e l vigente sistem a de 
rem onta, ta l vez el punto final de algunos abusos

que pueden existir en la  detallada organización  
d e la s  m ism a s, como por el hecho de su  supre­
sión  es posible que v en g a , s in o  la  reform a de  
nuestra raza caballar, a l m énos e l principio de su  
m ejora , porque vendidos por lo s  ganaderos á  los  
tres años los potros á  una nueva industria, dejarán 
éstos de atender sólo á  determinadas condiciones 
que en conjunto les pide la  rem onta, porque, sobre 
poco m ás ó m énos, el bueno va le  lo  que e l m alo, 
con tal de que am bos cubran la  a lzada determ inada  
como reg la  general. Comprados los potros á los 
tres años por los tra ta n tes , e l interés de ellos es 
e l beneficio del p otro , q ue, de seguro, en  m anos 
de los m ism o s, despues de purgados sus estóm a­
g o s ,  entrarán a l grano y  al a lim ento se co , para 
obtener un desarrollo m ás com pleto á los cuatro 
años que e l que en esa edad obtienen en las dehe­
sas ,  ayudando á  ese resultado una dom a de cuatro 
á cinco m eses, suave y  tranquila, pero la  suficien­
te  para el servicio de im  escuadrón, y  cuyo potro 
costará m énos de la  m itad  de lo que hoy le  cuesta  
a l E stad o , sin  que el criador pierda en ello.

S i u sted , Sr. D irector, considera estos renglo­
nes dignos de su  periódico, in sér te lo s , si no por 
lo  bien escr itos , a l m én os,p or s i encierran alguna  
verdad.

Queda de V . su  atento S. S .,
Q. B. S. M.,

J o s é  G o e d o n .
J fá la g a ,  F e lre r o  de  1881.

E L  CACAO Y EL CHOCOLATE,

E l cacao es una alm endra que reducida á pasta  
y  m ezclada en ciertas proporciones con adúcar en 
polvo forma la  base del chocolate. E l árbol que 
lo  produce es e l cacayero: es originario de la s  re­
giones ecuatoriales de la  Am érica.

Cuando lo s  españoles conquistaron á  M éjico, el 
. cacao se  hallaba a llí en  gran veneración , y  consi­

derado como la  principal riqueza del país ; servía  
de m oneda entre kts habitantes de las provincias'. 
Si hem os de creer en  lo s  historiadores españoles, 
los antiguos reyes percibían el im puesto en frutos 
de cacao. H ernán Cortés, a l entrar en Méjico, en­
contró los graneros de M otezum a llenos de estos 
frutos preciosos, que la  fam ilia  real ó la  aristocra­
cia sólo tenian derecho de consum ir para su  a li­
m ento. Los prim eros cacaos se trajeron á  Euro]>a 
hácia la  m itad  del sig lo  x v i por viajeros éspafioles 
y  holandeses procedentes del Perú  y  de Méjico.

E l comercio de este fruto no data sino del si­
g lo  x v m . L os españoles fucroa los primeros que 
se habituaron a l chocolate, y  ])rohibieron la  ex­
portación diil cacao para cualquier otro país que 
no fuese la  Península.

D e 1706 á  1722 los cacaos de Caracas, á  despe­
cho d é la s  prohibiciones, tomaron e l camino d é lo s  
m ercados europeos, y  la  E spaña se vió obligada á 
su  vez á  hacer su  previsión de cacao en H olanda  
ó en Inglaterra. Pero en 1728 F elipe V  vendió el 
m onopolio exclusivo de este comercio para Cara­
cas y  Cumana, puertos donde se ejecutaba e l con- 
trabando, á una com pañía de negociantes vizcaí­
nos, conocida bajo el nombre de Com pañía de Gui­
p ú zco a  y  Caracas ; y  la  España se convirtió bien  
pronto en su principal m ercado.

E l cacayero, por la  form a de su s hojas, se  pare­
ce bastante á  los cerezos de nuestros jardines. P er­
tenece á la  fam ilia  de lo s  malm ceos, es decir, al 
género de vegeta les que por la  disposición y  form a  
de su s flores tiene analogía con la  flor de la  m alva. 
E l fruto, vulgarm ente llam ado cahose, es ima cás­
cara oval, áspera y  filam entosa como im  concom- 
bro encogido. E s ta  cáscara encierra cinco comjiar- 
tim ien to s, en  donde se encuentran colocadas en 
número variable de ocho á  quince alm endras rodea-
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das de una pulpa gelatinosa q u e , asi como la  cás­
cara m ism a , som etida á un  herbor en cierta can­
tidad de agua, da un extracto de color m oreno, de 
un gQsto agradable, y  que e l pueblo b a jo , de los 
sitios donde se c r ia , la  em plea en lugar del cho­

colate.
Brotan la s  flores sobre lo s  antiguos bosques por  ̂

grupos vo lu m in osos; pero la  mayor parte de estas 
flores aborta, ó es desprendida por los pájaros, las  
llu v ias ó lo s  vientos. Tarda cuatro m eses en m a­
durar y  form arse el fruto. L a cosecba se hace por 
negros ó por aldeanos. U n  hom bre recoge los fi'u- 
tos°con la  m ano, 6 los sacude con una larga hor­
qu illa  de m adera; otro lo  sigue y  los recoge; des- 
pues las mujeres y  los n iños lo s  abren y  hacen  
caer la s  alm endras, que se colocan, á  m edida que 
van saliendo, en  cestos ó cubas de m adera, y  se 
llevan inm ediatam ente á  la  habitación. Para h a­
cerlos perder su hiim odad, y  quitar la p u lp a  amar­
ga  que los rodea, se  le s  pone sobre esteras de ju n ­
co , ó se les em bala en barricas, en cajas ó en sa­
cos de h ilo  de p ita, de algodon ó de cáiiamo, ó ea 
cubas ú  odres de cuero, segu o los recursos de cada 
localidad. E l cacao de buena calidad es grueso, 
esp e so , grasicnto a l ta c to , y  está  cubierto de un 
polvillo  de un blanco plateado.

E l cacayero crece espontáneam ente en  todas las  
localidades de la  Amárica central. N uestras colo­
nias de la s  A n tillas producen poco. E l cafetero y 
la  caña de azúcar han invadido todos lo s  terrenos 
ocupados en otro tiem po por las p lantas del caca- 
yero. E n  la  isla  de F ran cia , en M anila, en la  isla  
de.Borbon y  en algunas otras localidades donde se 
h a trasp lantado, se lia  dado y  prendido perfecta­
m ente.

C uéotanse tantas especies y  variedades de ca­
cao, como lugares hay de producción ; empero los  
caractéres d istintivos son casi indefinibles. N o se 
consum e en e l comercio de nuestro país sino Ca­
racas, M aracaibo, M agd alena , B r a s il, Soconusco, 
G u ayaq u il, etc. A  pesar ele la  adm irable fecundi­
dad del cacayero, su fruto está  caro en todos los 
mercados ; cuesta de ocho á  diez y  doce rs. libra. 
L a razón de este a lto  precio proviene principal­
m ente de la  dificultad de criar el cacayero, que es 
m uy sensible á la s  variaciones repentinas de la  a t­
m ósfera.

E x ig e  este género de cultivo inauditos cuidados 
y  extrem a igualdad de tem peratura. E ste  árbol 
pide sitios eleg id os, som bríos, un suelo profundo, 
casi virgen. Preciso es abrigarlo contra los gran­
des v ientos y  la s  llu v ias á  torrentes, que tan fre­
cuentes son en ciertas épocas bajo lo s  Trópicos : el 
sol y  la  llu v ia  no d eb en , por decirlo así, llegar á 
é l sino a l través de un cedazo formado por las ho­
jas de lo s  grandes vegetales. Lo que lia determ i­
nado á lo s  colonos de las A n tillas á cambiar en  
cafeteros y  en cañas de azúcar el cacayero, es el i)e- 
ligro perm anente de im ])revistos desastres. N o  
han olvidado que eii la  is la  do la  Triuidad y  en 
otras localidades del m ism o A rchip iélago, en 
1 7 2 7 , un violento vendaval hizo perecer en una  
so la  noche todas las plantas.

E l cacao se une tan intim am ente al chocolate, 
que no es pttsible hablar d el uno sin decir dos pa­
labras dül otro. Cuando los españoles bajaron en 
1520 á  M éjico, lo s  habitantes de aquel país h a­
d a n , desde tiem po inm em orial, un gran consumo 
de cacao, ya  f*n form a de beb ida, ya de alim ento; 
pero la  manera de jirepararlo de los indígenas es­
taba m uy distante de parecerse á la  (^ue emplea^ 
m es hoy. Hacnan tostar y  pulverizar la s  a lm en­
dras ; las hacían cocer en agua en seguida, y  des-  
pues las reducían á  p asta  ó  dejaban en estado  
líqu ido, según e l gu sto  ó la  necesidad, y  ú ltim a­
m en te, añadían C/iüfi, arom a m uy excitante, es­
pecie de pim ienta de M éjico, de un sabor acre, 
ardiente, m ás fuerte (¡ue e l pim entón colorado de

nuestro país. L os españoles fueron los primeros 
en añadir azúcar, desjiues de haber intentado de 
arreglarlo con m iel. Pero la  invención del choco­
la te , del chocolate verdadero, ta l como se hace 
aún en algiinas localidades de E spañ a, fué debido 
á las religiosas de G uasca, pequeña aldea de M é­
jico , que desde luégo lo prepararon con m aíz to­
davía tierno, con el que formaban una p a s ta .e s ­
pesa y  lechosa, que arom atizaban con va in illa , 
ámbar, a lm izcle , flores de orejábala, y  otros aro-  ̂
m as excitantes del p a ís ,  endulzándolo todo co a  ; 
azúcar de m agüey (especie de ananas m uy com u­
nes en M éjico). Pronto esta  bebida se puso de 
m oda en todas la s  posesiones españolas. Todo el 
mundo la  usó. Las damas de Chiapa la  tomaban  
por todas partes, áun en la  ig le sia , donde se la  
hacian llevar por lo s  esclavos n eg ro s; y  cuenta la  
historia en que un dia su  ob ispo , habiendo querido 
reprimir aquella  sensualidad y prohibir e l choco­
late á  la  puerta del tem jd o, todas las señoras se 
salieron de la  ig lesia  y  dejaron so lo  a l obispo,, 
yéndose á  oír la  m isa  á otra parte.

A  las criollas las gu sta  e l chocolate apasiona­
dam ente ; lo  tom an como alim ento y  como bebi­
da. E n  G uadalupe, en Santo D om ingo, en Méji­
co, etc ., lo s  colonos de los ingenios alim entan á 
sus h ijo s , noche y  d ia , con chocolate hecho de 
harina de m aíz ó de cazabe, y  aquellos niños están  
todos fuertes y  vigorosos.

U n  florentino, A ntonio C arleti, introdujo el 
uso del chocolate en Ita lia , y  pasó de E spaña á 
Francia con A na de A ustria, esposa de Luis X ÍI I .  
E l m ariscal de B e llis le , en su  testam ento p olíti­
co, nos hace saber que e l líe g en te  se desayunaba  
todos los dias con una taza de chocolate, y  que 
durante este tiem po le  h adan  la  córte.

La cuestión de saber s i el chocolate rom pía el 
ayuno se agitó en España el siglo x v i i  con seríe- 
dad. D espues de m uchas disputas y  disertaciones 
sáb ias, concluyeron las partes por entenderse; y 
una carta de la  Princesa de los U rsinos nos hace 
conocer que se decidió que e l chocolate con leclie, 
por sus propiedades nutritivas an im ales, se con­
sideraba como que rompía el ay u n o ; pero que ol 
chocolate con agua no lo  rompía.

L a fabricación del chocolate ex ige  cuidados es­
crupulosos y  un perfecto conocimiento de las di­
versas clases del cacao. N o  hay m étodo fljo para 
prepararlo; cada fabricante de géneros coloniales 
tiene su m étod o; pero e l chocolate se fabrica con 
m ás ó m énos buena fe. Muchos chocolateros, con 
objeto de traer á  s í mayor número de g en te , ven­
den e l chocolate á  precios tan b ajos, que es im ­
posible que sea puro. Los m énos escrupulosos de 
los m ism os fabricantes quitan a l cacao la  m ateria  
grasa que contiene, y  bajo el nombre de m anteca  
de cacao, la  venden m uy cara á  los farm acéuticos. 
Despues reemi>lazau aquella sustancia preciosa, 
que es la  base alim enticia  del chocolate, con una 
porcion de drogas, la  cola de pescado, la  fécula, 
e l bálsam o del P erú , el estoraque, etc. Pero el 
ojo m éuos ejercitado reconoce en seguida el fraude. 
Si e l chocolate está matiza<lo de innum erables 
puntitos lu m inosos, es prueba de que el chocolate 
encierra una notable porcion de fécula de patatas; 
e l olor de queso denota la  presencia de un aceite 
an im al; el sabor rancio, el de las harinas y  si­
m ientes em ulsivas.

D e poco tiem ))o á  esta  parte la  elaboración del 
chocolate ha tenido un gran aum ento y  sufrido 
grandes mejoras. La aplicación del vapor á  la  m a­
quinaria h a  sustituido a l trabajo m anual, liacien- 
do el batido de la  m asa m ás su ave, más igu a l y  

i m ás perfecto que si se hiciera á  brazo, reuniendo 
I  á esto  una gran cualidad: la  de la  lim pieza.

E n Madrid se han establecido grandes fábricas, 
como son las de la  Compañía C olon ia l, Matías 

; L óp ez, Venancio V ázquez, y  otras m uchas, que

han venido á oscurecer la s  antiguas y  célebres del 
principio del s ig lo , de Morales y  Cadenas.

E n  todas las E xposiciones los chocolates es­
pañoles han figurado en prim era lín ea  y  com peti­
do siem pre con los franceses, siendo e l chocolate 
un contrabando que se v ig ila  con m ucho cuidado 
en las fronteras francesas.

N o  es sólo Madrid la  sola localidad donde las  
fábricas del chocolate gozan  de grau  fa m a ; Bur­
g o s , Pam plona, V itoria , L ogroño, Zaragoza y 
A storga tienen fábricas de primer orden, y  sus 
chocolates gozan  de grande nombradla.

Para concluir esta corta reseña, sólo nos fa lta  
añadir que e l chocolate es e l clásico desayuno, 
desde la  m ás aristocrática casa h asta  la  del más 
hum ilde jornalero, y  es un pretexto para reunirse 
las fam ilias de noche é invitar á  sus am igos, excu­
sándose los gastos de un costoso buffet.

C O S D E  D E  F a B B A Q U E K .

CAZA EN  LA  CASA DE CAMPO.

S. M. el R ey  obsequió el dom ingo 6 de Marzo 
á la  Sociedad de Caza, de M adrid, de la  cual es 
Presidente, con una cacería en la  Casa de Campo, 
como todos lo s  años suele hacerlo S. M ., y  con la  
cual concluyen las c^zas á  courre que durante to ­
do e l invierno tienen lugar en la  dehesa de los  
Carabancheles.

E l punto de reunión era la  p lazuela  de las S ie­
te  H erm anas, de dicha Ilea l posesion, y  hora, la  
de la s  doce d e la  mañana.

A  dicha hora se hallaban reunidos la  m ayor 
parte de los socios de dicha Sociedad, y  m uchos 
convidados, que deseaban tomar p a rte 'en  dicha  
cacería, esperando á  S. M. el l íe y  que a l poco rato  
se presentó á  caballo acompañando á  S . M . la  
R eina y  á S. A . la  Infanta Isa b e l, que igu a l­
m ente m ontaban briosos caballos. También se ha­
llaban allí, en elegantes y  ligeros carruajes, la  D u­
quesa de H uéscar, V izcondesa de Torres de Lu- 
zon, Condesas de P eña Kamiro y  V illagon za lo , y 
V izcondesa de Bahía H onda.

E l celoso adm inistrador de la  Casa de Campo, 
Sr. Godoy, que se hallaba tam bién a llí ,  dió parte 
á S. M. e l H ey del sitio en que debían hallarse  
unos gam os procedentes del Pardo, los cuales eran 
e l objeto de la  cacería.

D adas las órdenes oportunas por S. M. e l  R ey, 
se salió en busca de dichos gam os, con la  jauría  
de los cincuenta perros sabuesos, dirigidos por el 
p iqu eu r  Mr. H unstley, y  que pertenecen á  la  ci­
tada Sociedad de Caza. A l llegar a l sitio  llam ado  
« d e la s  G arabitas», se  encontraron los gam os, los 
cuales, acosados por los perros, salieron huyendo, 
internándose en el bosque que se extiende hácia  
e l sitio  llam ado e l Batan. A llí uno de los gam os 
se separó de los d em as, y  éste , perseguido y  aco­
sado por los perros durante tres horas, fué forzado  
y  rendido cerca del camino de Rodajes.

E n  estas tres horas de caza corrió dicho gam o  
por toda la  Casa de Campo, cruzando varias veces 
el cam ino de hierro que la  a traviesa , dirigiéndose 
hácia e l Pardo, de donde volvió hácia el estanque 
gran d e, en  e l cual se echó, volviendo á  salir y 
siguiendo su  veloz carrera hácia e l sitio  llam ado  
la  Torrecilla, de donde se dirigió hácia Rodajes, 
a l lado de cuyo camino fui' forzado y  rendido.

S. M. e l R ey y  todos los cazadores siguieron la  
caza todo e l tiem po, saltando y  pasando todos los  
obstáculos que se encontraron en la  larga carrera 
que siguió e l gam o, á  pesar d el fuerte calor que 
hacía, lo cual fatigó  m ucho á lo s  caballos que 
m ontaban. N o  hubo que deplorar e l m enor acci­
d en te , á pesar de estar el terreno por e l cual se
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corrió m uy pesado, con m otivo de la s  fuertes llu ­
vias que h aa  caído este invierno.

8 . M. la  líe ín a  y  S. A . la  Infanta Isab el pre­
senciaron desde e l alto de las G-arabitas toda la  
cacería, y  a llí se hallaban tam bién la  D uquesa de 
Huáscar, V izcondesas de Torres de Luzon y  B a­
hía H onda, y  Condesas de P eñ a  Ram iro y  V illa -  
gonzalo.

Toda la  gente que se paseaba por la  Casa de 
Campo, disfrutando del herm oso dia que hacía, 
pudo tam bién 2)resenciar diferentes fases de esta  
cacería, que por lo  larga y  anim ada, h a  sido de 
la s  mejores que en su  género han tenido lugar en 
dicha R eal posesion.

A  las seis de la  tarde regresaron S. M. el R ey  
y  todos los cazadores, encantados de haber pasado 
un dia tan divertido y  presenciado una cacería tan  
brillante.

L os que asistieron á  esta cacería fueron : S . M. 
e l R ey, S. A . e l Príncipe F elip e de Borbon, Mar­
queses de Casa Trujo, R om ana, M ina, Castelm on- 
cayo, San F elices y  herm ano, Camarasa, Xevares, 
L arios, D uques de Ilu éscar, Tam ám es, Morny, 
D . M artin Latios, D . Enrique Croock, Mr. Borda, 
D . Cárlos Quesada, D . Fernando H eredia, D . R a­
fael Im az, D . R afael G irón, Condes de V illagon - 
zalo, V illanueva, P eñ a  Ramiro, A m arante, Pilar, 
N ieb la , V izcondes de B ahía H on da, Torres de 
Luzoii, etc ., etc.

CLAUSURA DE LA  CAZA E N  LOS LLANOS.
Invitados por el Sr. Marqués de Salamanca para  asistir 

en su posesioa de Loa Llanos á  la  clausura de la caza, sa­
lieron á fines da Febrero varios atnigos, habiendo m atado 
200 perdices, 600 conejos y  una docena de liebres; resul­
tado extrao*dÍQario, sobre todo, si se tiene en cuenta que 
son los últimos dias de la  tem porada en que tan to  se ha 
cazado, y  cuando una sola de las cacerías verificadas ha 
producido como resultado la muerte de 400 perdices.

Los inv it dos á  la  fiesta, Sres. Anspach, H eredia (D. F e r­
ran d o  y  D. Emilio), brigadier Sánchez Mira, D. Cárlos Cal­
derón, Conde de Gomar, D. Antonio Valdés, Marqués de !a 
Conquista, y  D. Francisco Monteverdc, lo hau pasado como 
siem pre, do una m anera admirable, pues sabido es de to ­
dos la amabilidad del dueño de la casa. Todos los tiradores 
han estado afortunados, pero lo digno de especial mención 
ha sido el haber asistido á todos los ojeos, áun á  los m¿s 
lejanoK, tres distinguidas damas; las señoritas Pepita Sala­
m anca y  Lucía Conquista, y  la  señora de Camarón, las quo 
han rivalizado en destreza con el más afortunado caza­
dor, m atando muchas perdices, que, como saben los aficio­
nados li esta clase de ejercicios, es cosa difícilísima, pues el 
tiro  que necesita más liabilidad os el de la perdiz en ojeo.

X.

MARAVILLAS DE LA  VEGETACION.

L os ÁKBOLES MÁS ELEVADOS I)R LA TIERRA.

E l  D ragonier de O ro ta ta . — E ste  colosal dra- 
gonier se encontraba en los jardines de Mr. K raii- 
(jue, en  Orotava, uno de los m ás agradables sitios 
del mundo. Su  perím etro, medido il algunos piés 
sobre la  r a íz , era de unos 1 ó m etros, m ás cerca del 
suelo no tenía m énos de 24 m etros de circunferen­
cia ; su a ltu ra , de 24  m etros. L a tradición cuenta  
que este árbol era entre los gouanches un objeto 
de veneración, como el olivo entre los atenienses. 
Se cuenta tam bién q ue, cuando la  expedición de 
B ethencourt, en 140 2 , e l dragonier de Orotava 
era ya  tan grande como hoy. Se puede calcular, 
según esto, á  qué época rem onta ; s i se  piensa que 
crece m uy lentam ente. E ste  árbol se cultiva des­
de loa tiem pos m ás remotos en las Isla s Canarias, 
M adera, Porto-Sancho, y  un observador lo ha  
visto  en estado silvestre cerca de Igu erte , en la  
is la  de Tenerife.

X o e s , p u e s , originario, como se h a  creido lar­

go  tiem p o, de las islas O r ien ta les ,y  su  existencia  
entre los gouanchos no destruye la  opinion de los 
que consideran este pueblo como una raza atlánti­
ca, enteram ente aislada y  sin  n inguna relación con 
las naciones del Á frica  y  del A sia. L a forma del 
draocena se  encuentra en el Cabo de Buena E spe­
ranza, en la  is la  de B orbon , en China y  en la  
N ueva Zelanda.

E l  carácter m onum ental de estos g igantescos  
vegeta les, la  im presión de respeto que producen en 
todos los p u eb lo s, h a  hecho nacer cu los sabios de 
nuestros dias la  idea de determ inar su  edad y  m e­
dir exactam ente su  grueso. Según  los resultados 
de estos trabajos, algunos botanistas d istinguidos 
no están léjos de adm itir que e l origen de muchos 
árboles que ex isten  aún hoy rem onta á  la  época 
de las más antiguas tradiciones históricas, s i no del 
va lle  del N ilo , a l m énos, de la  Grecia é Italia .

V arios ejem plos parecen confirm arla idea de que 
existen  aún sobre e l globo árboles de una antigüe­
dad prod ig iosa , y  quizás testigos de sus íntim as 
revoluciones físicas  H agam os notar que la  es­
terilidad es para las ¡)lautas una causa de larga  
vida.

Dodpues del dragonier, se coloca elA dausonia , 
ó árbol de pan de m o n o s, llam ado tam bién bao- 
b ad , (¡ue pertenece á los m ás grandes y  antiguos 
habitantes de nuestro planeta. La m ás antigua  
descripción de estos árboles data del ailo 1454, en 
que un viajero encontró en la  embocadura d el Se- 
n egal unos tron cos, cuyo circuito tenían 17 toesas, 
es d ec ir , sobre 33 m etros.

E n  un viaje á la  N ueva C aledonía, Mr. J . Gar- 
nier h a  v isto  Cam ians (Jicus p ro lisca )  que median  
h asta  1.5 m etros de circunferencia, y  en  e l interior 
habitaban fam ilias cuteras: « E s ,  d ice , uno d é lo s  
m as notables m onum entos naturales que pueden  
verse. E stá  sostenido por todos lados por numero­
sas raíces adventivas, rectilíneas, do un diámetro 
de 10 centím etros; algunas salen del tronco del 
árbol á una altura de 4 á  5 m etros, y  se introdn- 
cen en la  tierra á Ó ó 6 m etros de d istancia del pié 
del enorme tron co; de m anera, (̂ [ue una tropa nu­
m erosa podría circular a l rededor pasando bajo sua 
raíces. L a corteza de este árbol sirve á  los indíge­
nas para fabricar una t e la , con la  que se relacio­
nan ciertas ideas supersticiosas. A l abrigo de sus 
vastas ram as los sacerdotes verifican las ceremo­
nias relig iosas.»

E n  el número de las regiones n otab les, por el 
aspecto de los vegeta les que producen, m enciona- 
rémos la  is la  de T a iti, la  reina de la  Oceanía.

Sin conservar para esta  feliz comarca e l título, 
quizás demasiado b e llo , de N ueva C iterea, que le  
h a dado B ouguinville, y  sin  representar la  vida de 
sus habitantes bajo los risueños colores que Ber- 
nardinode S ain t-F ierre, dirém os que, bajo e l pun­
to  de v ista  de nuestro estu d io , las regiones de la  
mar del Sur merecen el primer rango. Las pro­
ducciones naturales que la  enriquecen la  colocan  
fuera de toda rivalidad.

E n  T aiti, sobre to d o , e l reino vegeta l es adm i­
rable. Sobre toda la  costa crece en abundancia el 
árbol de p a n , el p lá tan o , el cocotero, e l em carpu s  
cauU s, cuyo fruto recuerda la  castaña; el spondius 
cycherea, m anzana de C iterea, e tc ., etc. E l in te­
rior de la  is la  posee m im osas, barabús de prodi­
gioso tam año y  palmeras. J?n los flancos de la  
m ontaña se presentan en todo su  esplendor esos 
grandes helechos arborescentes, tan buscados por 
todos los botanistas. L a m ayor parte de las legum ­
bres de Europa se dan perfectam ente, y  h asta  se 
h a intentado el cultivo de la v iñ a, y  se hau obte­
nido algunos racim os. La vain illa  da buenos resul­
tados; el café y  la  caña de azúcar constituiriau en 
e l país dos ram os com erciales m ny im portantes, si 
no se opusieran á  ello  tres cosas inherentes a l país, 
á  saber : la  indolencia de los iudígenas, e l precio

excesivo de lo s  jornales, y  la  existencia  en toda la  
is la  del goyavier, p lanta  cuyas raíces han invadido  
lo s  mejores terrenos.

E n  la  isla  V an D iem en es donde se lian  encon­
trado los árboles m ás grandes del m undo; en el 
país lo s  llam an gom eros de los pantanos, y  proba­
b lem ente son eucaliptus. Medido uno de estos ár­
b oles , dió 2 3 0  piés de alto : 200  de las raíces á  las 
primeras ram as, y  28  de diámetro en su  base. Otro 
ten ía 31 m etros de circunferencia, y  á  un m etro  
del suelo se necesitaban veinte hombres para abra­
zarlo. La cantidad de leña que produce uno de es­
tos colosos es prodigiosa; e l primero de que acaba­
m os de h ab lar, produjo la  leña que se cortó 44C.8Sf5 
kilijgram os.

E sta  fam ilia  de vegeta les balsám icos da gom as 
m uy estim adas, palo para t in tes , y  m aderas para 
ebanistería y  construcción. E ntre los eucaliptus  hay 
una especie tan grande, que la  llam an e l g igan te . 
Pasaban por lo s  m ás a ltos d el g lob o , h asta  e l dia 
en que los exploradores de California presentaron  
otros m ás m ajestuosos.

La California parece ser la  tierra de los grandes 
v eg e ta le s , como es la  de los grandes tesoros. A l ó  
m illas de French-Q ueh se encuentran lo s  m am - 
mouths d el reino vegetal. H ay particidarm ente una  
localidad, no léjos de los canales (^ue van de S ta- 
n islas á  las m inas de C alaveras, donde se levantan  
esos colosos en número de 9 2 , sobre una superficie 
de 50  hectáreas. Son una especie do cedros, que se 
elevan derechos como colum nas; tienen 100 m e­
tros de alto y  30  de circunferencia; las ramas em ­
piezan á  40  m etros del suelo y  son poco num ero­
sas. D e las deducciones sacadas de uno do los más 
herm osos y  raros de estos árboles, echado abajo 
eu 1K55, y  analizada una ram a, lian necesitado lo 
m énos 4 .0 0 0  años para llegar á  ta l desarrollo. E n ­
tre lo s  destruidos en esta  época, se h a  m edido uno 
de los m ás n otab les, y  tenía 4 5 0  piés y  42 m etros 
de circunferencia. AI caer el g ig a n te , se rompió á 
los 300 p iés , y  a llí m edía unos I S p ié s  de diám etro.

E sto s cedros están rodeados de cipreses y  p inos, 
que tienen m ás de 200  piés de alto y  un diámetro 
de 20  á  25.

E l bosque donde se hallan  se llam a Bosque dei 
M am m outh , y  está situado en un valle cerca de 
uno de los tributarios del rio Calaverus. A l llegar  
á  M u rp h y, e l viajero se encuentra á  15 m illas de 
este célebre bosque. A l dejar esta  localidad, s e l le -  
g a á o t r o  va lle  m aravilloso ,q u e contiene sobre 160  
acres de tierra, y  está  situado á  4 .0 0 0  piés sobre 
el n ivel d el mar. D urante lo s  m eses de verano 
g oza  de un clim a delicioso , excepto de los abrasa­
dores calores de las tierras bajas; la  vegetación  
está  constantem ente fresca y  verde, m iéntras que 
el a g u a , pura como e l cr ista l, está  tan fria como 
el h ielo . L a posicion respectiva de los árboles ha 
hecho dar á  cada uno de ellos nombres particula­
res , ta les com o « el marido y  la  m ujer», porque se 
apoyan uno contra el otro ; « Hércules », árbol ca í­
do, que podria producir 7 2 .500  piés. « E l  erm i­
taño 3), á  causa de su  posicion aislada de los otros; 
« la  madre y  el hijo», «los gem elos siam eses» , etc. 
E stos árboles tienen todos una circunferencia de 
50  á CO piés, y  unaalturaqu e no es m énos de 300.

M uchos de estos colosos tienen 40  y  50 sig los. 
U n o  de estos árboles caidos era tan gru eso , que 
cuando trasportaron su  corteza á  San Francisco,

I pudieron restablecerla en su  forma circular prim i­
t iv a , y  en e l hueco que form aba se colocó un júa- 

I  n o , donde pudieron bailar 2U p ersonas, y  50 sen­
tadas al rededor. Uno de los cedros g igan tes de 

: California, trasladado a  Lóndres en pedazos, lo  han 
reconstituido en e l Palacio de C rista l, donde todos 

' pueden adm irar la  tu lla  g igan tesca  de estos vege­
ta les.
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B E B E .

Bel)é se sentía incliuaila M eia  el pintor Em ilio, 
m ús por instinto que por f e , pues la  fe supone a l­
gún razonam iento, y  B ebé nunca razonata . La  
pobre g e n t e  d e  la  p laza la  observaba, no sin  cier­
ta  inquietud, y  le  parecia un tanto sospechoso  
aquel capullo de rosa que todos lo s  dias iba á parar 
á las m ism as m anos. Pero, en  \iltim o caso, ¿qué les 
importaba? Los vecinos de la  aldea áun sabian  
m én os, pues nunca E m ilio  acompañaba á Bebé 
lia sta  su ca sa , y  aunque algunas veces tom aba una  
v ista  ó trazaba una p lanta  del jardin  de B ebé, á 
nadie le  llam aba la  atención , pues lo s  de Braban­
te  están  m uy acostum brados á  ver pintores. Los 
cliicos del herrero solían agruparse a l rededor del 
cab a lle te , y las personas de edad se.apresuraban  
á preguntar c<>n ese Ínteres que siem pre inspira la  
cuestión m etálica á lo s  flam encos :

—  ¿Cuánto te  da, B ebé? Y a  sacarás para com­
prar leñ a  todo e l invierno. Cuando ese pintor re­
trató á Trinidad y  au vaca , le  dió una m oneda de 
oro. P ídele la  v a ca , y  te  dará lo  m ism o.

E n  cuanto á E m ilio , no estaba m ás enamorado 
de ella  que de lo s  capullos que la  m ism a B ebé le  
colocaba en el ojal. Se distraía con ella  y  buscaba  
\m  pasatiem po, m uy natural, bajo aquel cielo in ­
dolente de estío , ver cómo se ruborizaba, la tía  su  
corazon, se despertaban en é l nuevos sentim ien­
tos , pasaba de la  tim idez á la  confianza, de la  ex ­
pansión a l tem or. A sí como se separan con precau­
ción los pétalos de una rosa para ver mejor lo  (jue 
oculta en las profundidades de su  sen o , así E m ilio  
iba poniendo dulcem ente a l descubierto e l -corazon 
de Bebé. L a relativa reserva que con ella  guarda­
ba le  parecía una nueva v ir tu d , que casi llegaba  
¿  calificar de ridicula. Pensaba que, m iéntras no 
sedujera e l cuerpo, podia im punem ente m atar e l  
alm a ; atiuella a lm a candorosa que e l trabajo y  la  
pobreza habían conservado honrada y  feliz.

Sus entrevistas no habian sido espiadas y  com en­
tadas m ás que por una persona, por L isa, robusta y  
m ofletuda m oza, que en verano se dedicaba á v en -  
der fruta, y en invierno, á conducir cántaras de le ­
che en un carretón, l la b ia  hablado á  Bebé m uchas 
veces de los alegres estudiantes que la  llevaban á 
bailar y  beber ú la  taberna; pero la s  comadres del 
mercado la  im ponían silencio cuando com enzaba á 
contar ta les dem asías, y B ebé no com prendía la  
perversidad de sus intenciones. L isa  triunfó, pero 
a l m ism o tiem po se sintió devorada por !a  envidia  
cuando vió que tam bién  Bebé cedía á  la  tentación. 
Para los m alvados, la  inocencia no es m ás que el 
grado m áxim o de la  astucia; y  L isa , que profesa­
b a  esta  teor ía , dijo á  Bebé cuando la  vió hablando
con E m ilio  :

_ ; A h  p icarilla: ¿Te h a  dado ya  alguna cosa

buena?
 A  m i nadie m e da nada.
 ¿Q ue no? A n d a , que no te  creo. Y a  ves que

J u lio , á  pesar de que es hijo de un pobre diablo, 
m e compra todo h> que le  pido. S i n o , ¿crees tú  
que yo m e tem aría e l trabajo de arreglarm e la  
gorra cuando le  veo? A yer m e dió estos pendien­
tes , m íralos ; y  en cam bio, enséñam e tus regalos.

Bebé se alejó sin co n testar, pensando en Juana  
de Arco y en J u lie ta , cuyas vidas e l pintor le  h a­
bía contado.

Otra vez que pasó con é l frente a l puesto de 
L is a , exclam ó ésta  insolentem ente :

—  ;Miren la  m osquita m u erta ! X o  creas que tú  
vales m ás que otras. S i has huido de lo s  estudian­
tes y  los so ld ad os, no h a  sido ciertam ente por vir­
tud . L a señorita no se contenta con nueces y  n ís­
peros , que deja para nosotras la s  p ob res, y  nece­
sita  comer piña" de Am érica. P u e s , h ija m ia , ten  
cu id ado; m ira que la s  frutas com unes duran todo 
e l año y  se encuentran á  m ontones en todas las  
ca lles ; pero la  p ina es cosa d elicad a , en seguida  
se echa & perder, y  no se h a lla  en cualquiera parte.

Bebé se sin tió  ofendida instintivam ente, y  m i­
rando á E m ilio  con ojos inqu ietos, dijo :

— ¿Qué h a  querido decir? ¿Lo h e hecho algo  

m alo?
 S í ,  contestó riendo e l p intor. Y os teneis el

cutis fino, y  ella , ordinario y  negro; t o s ,  un pié pe- 
quefíito , y  ella, como un trillo . E s  e l m ayor crimen  
que puede com eterse entre m ujeres. I n o  tengáis  
cuidado E s  una b estia  celosa.

—  ¿C elosa?
E sta  palabra no ten ia sentido para Bebé.
 C elo sa , porque yo no soy  un  estudiante ó un

soldado como su s am antes.
¿E ra E m ilio  su  am ante? Bebé se estrem ecía de 

d elicia y  tem or a l pensar esto. N o descansó ftquella 
tarde h asta  q u e , arrodillada ante e l D ios de los 
p ob res, le  pidió que la  h iciese d igna de su  inm en­
sa felicidad.

V .

E stab a so la  B ebé cierta m añana junto a l estan­
q u e , pensando en su  infinita d ich a , cuand® las 
sigu ientes p a lab ras, resonando en sus oidos como 
una celestia l m úsica , estrem ecieron su  corazon :

— Buenos d ias, querida m ia. ¿D espertada tan  
tem prano como la  alondra? V oy  á  M alinas, y  no 
he'querido dejar de haceros una v isita  a l pasar 
por aquí.

Bebé no pensó en e l espectáculo que le  ofrecía; 
lo s  p iés brillantes y  sonrosados como la s  rosas, en­
rojecidas las m ejillas por e l placer y  la  salud, y  sus 
cab ellos, abrillantados por la  lu z del s o l ,  cayendo 
en desorden por debajo de la  gorra. Parecia una 
rosa salvaje bafiada por la  llu v ia . E m ilio  pensó 
que a llí podia pasar e l d ía m ás agradablem ente 
que en M alinas.

— ¿ Quereis darm e de beber ? preguntó a l entrar.
 Y  tam bién de alm orzar, se apresuró ácon tes-

tar Bebé con alegría.
Y  apartando las ram as de hiedra para que pu­

diera p a sa r , a ñ ad ió :
—  Tengo lech e de cab ras, m iel y  una ensalada. 

K o sé s i os gustará—
E l pintor entró en e l cuarto de B eb é, dirigiendo  

por é l m iradas m ezcladas de asom bro y  com pa­
sión ; pero e lla  no sintió vergüenza alguna por la  
pobreza de su  vivienda. U n a  aldeana puede tener 
tan ta  dignidad como una reina, con la  ventaja de 

I no haber en aquélla  pretensión ni flngim iento.
I  Sentaos, dijo Bebé m ostrándole su  cam a para

que estuviera m ás cóm odo, pues no ten ía m ás 
asientos que dos banquillos de madera desnuda. 
D escargóle en  seguida d el peso del caballete y  la  
c a ja , y  h asta  se habria puesto de rodillas para lim ­
piarle e l polvn de sus zapatos si é l lo hubiera con­
sentido. L a pobre niña hubiese (querido recoger con 
una sim p le m irada lo s  berros y  las frescas lechu­
gas que había en su  jardin. Pero se contentó con 
p resen tarle, entre hojas de parra, e l panal de m iel 
que le  habia regalado e l señor cu ra , todo con am a­
b le  prontitud, sin  apariencia de servilism o , y  con 
tan sonriente gracia , que parecia decir en ese  m u­
do lenguaje propio de las alm as :

 N o  puedo hacer m ás ; pero lo  poco que hago
es de todo corazon.

E ntre ta n to , e l artista la  observaba encantado. 
E l perfume rústico del hum ilde espliego agrada

m ucho á aquellos que están cansados del perfum e  
de las cam elias, desfloradas por lo s  suspiros del 
m ediodía. E m ilio  no era b u en o , s in o , por e l con­
trario ,  frió y  van idoso; estaba hastiado d el m un ­
do en que h asta  entonces habia pasado su  vida; 
gozab a , empero , del tem peram ento de un artista  
y  la  fantasía de un p oeta , y  en  casa de Bebé se 
sentia conmovido.

—  Todos se han ido eu peregrinación, exclam ó  
Bebé pava explicar e l silencio  que aquella  m añana  
habia en la  aldea. E stán  rezando para que D ios  
les conceda una buena cosecha. Pero yo creo que 
tam bién se jiuede rezar en casa. L a tia  Trinidad 
p iensa lo  m ism o , pero dice: a S i no fuera, todos 
m e criticarían. Todos m e creerían hereje , y  como 
recojo tanto tr igo . D ios m ism o se asom braría de 
no verm e en la  peregrinación. A dem as, e l gasto  es 
pequeño; siete francos id a y  v u e lta , y  ya  nos darán 
esta  cantidad centuplicada en e l P a ra íso .»

 Y  vuestros vecinos ¿estarán ausentes todo
el dia ?

 S i ; lian  ido a l Sagrado Corazon de Santa Ma^
ría de lo s  B osqu es, que está  en e l cam ino do Lieja. 
S e llevan el alm uerzo, y  le  tom an en la  pradera. 
Próspero R ae, que es p rotestan te, asegura que no 
debe m ezclarse el placer y  la  oracion, la  m iel y 
e l vinagre. Pero no sé por qué com para la  oracion 
con e l vinagre. A  m í m e parece que rezar es la  
cosa m ás dulce del m undo. Cuando pido á  la  A ír- 
g en  que m e perm ita veros a l dia s ig u ien te , m e 
duermo con ten ta , porque sé que m e atenderá, s íe s  
para bien m ió.

 Y  si no fuera para vuestro b ien , ¿desearíais
v er m e, Bebé ?

E l  artista se le v a n tó , y  tom ando una de la s  de­
licadas m anos de B eb é , la  acarició entre la s  suyas 
como s i fuera la  p ie l de un g a to , com placiéndose 
en observar la s  alternativas de tr isteza , de deseo, 
de tem or, de fascinación, que sucesivam ente se re­
trataban en «u sem blante.

L a  pregunta de E m ilio  produjo profunda perple­
j id a d , oscuras tin ieb las de duda en aquella infan­
t i l  conciencia. H asta  entónces, e l deber no la  habia  
preocupado , porque siem pre m archaba en e lla  á 
com pás de la  alegría. Por prim era v ez , esa lucha  
entre lo  que es lícito, y  lo  que no es líc ito  se pre­
sentó ante su s ojos.

— líu n ca  h e hecho nada m alo; a l m énos que yo 
s e p a , exclam ó tím idam ente Bebé.

Parecíale q u e , com o la  barquilla sujeta por 
m ucho tiem po á  la  p la y a , cuyas amarras se rom ­
p en , se veía de pronto arrojada en m edio de desco­
nocido y  proceloso mar.

—  A d em a s, ¿ qué puede haber de m alo en que 
yo hable con v o s , que sois tan  bueno y  que tantas 
cosas m e habéis enseñado? Sin duda lo  decís para 
probarme.

E m ilio  arrancó nerviosam ente, con im paciencia, 
e l  follaje de h ied ra , sintiéndose avergonzado, co­
mo un espadachín fam oso que tuviese que esgri­
m ir su  espada contra un n iño indefenso , armado 
tan  solam ente de una rama bendita  de boj. Bebé 
h ab ia  desasido su  m ano, y  seguía  sirviéndole y  
ofreciéndole cuando tenía. E l  artista com ía para 
corresponder á  tan  fina obsequiosidad, exclam an­
do de pronto con extraño acento :

— Y a h e partido e l pan con v o s ,  B e b é , y  por 
tan to , no puedo haceros traición.

— ¿H acerm e traición?  ;Q ué id ea ! Sé que
nunca lo  hubierais hecho.

Tomad a lien to  y  seguid  h ila n d o , dijo E m ilio  
con im paciencia , despues de unos instantes de si­
lencio. ¿P or (iné estáis asi de pié m irándom e de

h ito  en  hito?
 D isp en sadm e, contestó B ebé, tem iendo haber

sido im portuna.
Sentóse junto a l torno y  com enzó su  tarea. ¡Qué 

aspecto tan  herm oso, tan poético, presentaba aque-
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l ia  n iña tral)íijando! E m ilio  pensó qne merecia 
trasladarla a l lienzo ; pero era preciso sorprender­
la  en  un m om ento dado, como se sorprende el Tue- 
lo  de la  go loü driü a , que se destaca sobre e l azu­
lado horizonte. B e b é , en f in , era e l bello ideal de 
lo  que é l buscaba.

— V oy á convertiros en una Gretcken  perfecta, 
dijo E m ilio .

— ¿Q uién es G retclien?
— Y a leeréis otro dia su liistoria. P ero , decid­

m e, ¿no os cansais de estar aquí siem pre tan sola?
— N o ; ¡tengo siempre tanto que hacer!.....
—  ¡P ob ren iñ a! Trabajais dem asiado.
— Otras trabajan m ás. L a tía  Vaunhart tiene  

u na caterva de chicos que cuidar, y  siem pre está  
ocupada. A  pesar de e s o , cada día es m ayor su 
m iseria.

— La, m iseria es siem pre repugnante y  penosa; 
pero TOS, querida m ía , sois un idilio.

Bebé alzó sus ojos sonrientes y  rompió e l h ilo. 
Ignoraba lo  que era un idilio ; pero com prendien­
do por instinto  que debía ser una cosa agradable, 
quedó satisfecha.

— ¿Quiénes eran aquellas señoras tan  herm o­
sas? preguntó de pronto ruborizándose.

— ¿Q ué señoras?
— Las que estaban la  otra tarde con vos en la  

ven tana del café.
— ¡A h! ¿visteis?.....
— Os v i reír. ¡ Qué bellas eran y  qué alhajas tan  

bonitas llevaban!
■— Para sus propios o jos, ta l v e z , m as no para 

los m ios.
— ¿ D e véras?
A l decir esto B ebé suspendió de nuevo su tra­

bajo y  le  m iró con ojos de incredulidad. ¿Cómo era 
posible que no le  gustáran aquellas m u jeres, que 
á  e lla  le  parecían dalias de color de púqm ra?

— E sas señoras deben ser unas prin cesas, aña­
dió Bebé con aire p en sativo , pues parecian felices. 
A l verlas, m e sentí fea y  m iserable, y  m e puse 
tr is te  porque......

Bebé se detuvo cual s i tem iese m olestar á su 
interlocutor.

— ¿P or qué? preguntó éste.
 Porque no m e parecieron b uenas, y  no m e hu ­

biera cambiado por ellas.
— Sois discreta por in stin to , Bebé. ¿Y  qué pen­

sáis hacer hoy?
— Ir á  la  p laza como de costumbre.
— ¿ Para vos no ex isten  lo s  dias de fiesta?
— Nunca. Los dom ingos es cuando se  venden  

m ás flores.
— ¿Y  no vais nunca ¿  paseo?
— X o h e ido m ás que una ó  dos veces. E so es 

perder e l tiem po.
— P u es b ie n , perded un dia por m i. L os vecinos 

h an  salido y  no sabrán nada. E l  dia es m agnífico  
para comer en e l campo. V enios conmigo.

— ¿H abíais de véras?
A l decir e s to , B ebé daba saltos de alegría.
— D e véras. Pensaba ir á  M alinas para ver lo s  

lie y e s  Mago» y  e l Cristo de Van D>jck; pero es 
m ejor que nos dirijamos hácia Soignies para estu ­
diar la  cam piña y  com enzar vuestro retrato al aire 
libre, E s lo  mejor. V os estáis m ás bonita á  la  in ­
tem perie, como üretchen.

— Poro si no tengo m ás que unos zuecos.
Bebé se- puso encarnada de vergüenza a l con­

tem plar sus piés. ¿Cómo aquel elegante jóven, que 
le  habla querido regalar unas m edias de seda, h a­
b la  de querer ir en com pañía de quien llevaba unos 
zuecos tan  estrepitosos y  pesados?

— ¿Qué im porta eso , querida m ía? Y a  he visto  
bastantes zapatos de seda y  o r o ; producen no m é-  
nos ruido que los nuestros, y  cuestan m ás caros á 
aquellos que los s ig u en , s i es que se dignan pisar 
e l  suelo. V uestros zuecos son m uy poéticos. P aga­

nini construyó un violin  con un sueco. D ios sabe 
qué m úsica divina habrá dentro de lo s  vuestros. 
B ac, ese hom bre que os h a  regalado lo s  zapatos 
encarnados, es un  bárbaro. Y'o tengo m ás gusto  
que él. V en ios conm igo.

Van á  notar n ii ausencia en la  plaza.
— Pensarán que estáis en la  perigrinacion.
— ¿Y  s i m e preguntan?
— ¿No habéis dicho nunca una mentira?
— ¡U n am en tira ! ¡D ios m ío, nunca! Todos creen 

que hablar es decir la  verdad ; no hacerlo así sería
robarles Pero d ecidm e; ¿m e contaréis historias
como esas que leo en  vuestros libros?

— Y  áun m ás bonitas. Cerrad la  p n e rta y  venid.
— ¿ Y  no os da vergüenza?
— ¿D e qné?
— D e m is zuecos.
Bebé tom ó la  precaución contra lo s  ladrones de 

esconder la  llave debajo de un cubo, como le  ha­
bla enseñado su  padre adoptivo A ntonio, y  segu i­
da del pintor, subió á  un carruaje que esperaba en  
el cam ino. L as jacas que tiraban de é l partieron 
á galope, haciendo sonar sus cascabeles de cobre, 
atravesando en un m om ento la  verde pradera é 
internándose despues en  e l bosque. ■'

E l  placer que sentía Bebé le  em barazaba la  res­
piración. N unca habia ido en coche, á  no ser que 
se considere como coche e l carretón d el m olinero, 
ni sabía lo  que era caminar cortando el viento á 
través de los cam inos sem brados de arroyos y  ca­
seríos.

— ¡Qué herm osa es la  vida! exclam ó la  alegre  
niña batiendo la s  palmas.

— S í, s i no se cansara uno tan  pronto de ella, 
contestó Em ilio.

Pero n i ¿un esta  atinada reflexión podia en aquel 
in stante entristecer á Bebé.

Soignies no es un bosque frecuentado por las 
hadas como la  S elva  N egra , ó por lo s  reyes, como 
Fontainebleau. N o  preside á  dos históricas cortes, 
como la s  herm osas espesuras de H eidelberg, ni 
asienta su  trono sobre poderosas m ontañas co­
m o las de Snabia. E s  un bosque flam enco, colo­
cado en medio de cam pos y  de llan as praderas, 
sin  otro panorama que é l m ism o. E n  muchas le ­
guas no ofrece m ás espectáculo que una verdura 
continuada; pero reina en é l  ese vago m isterio  
propio de todos los terrenos cubiertos de espeso  
follaje, que parecen infinitos. Bajo las interm ina­
bles naves que se cruzan formando complicado  
laberinto, una vegetación m aravillosa de helechos 
y m aleza oculta á  los ciervos, cuyos fantásticos 
ojos son  los únicos objetos que turban aquel si­
lencio , fresco, delicioso , perfumado por la  m agia  
del crepúsculo, pues aquel espeso arbolado está  
cubierto, áun á  la s  horas d el m ediodia, por las 
sombras de la  tarde.

N unca Bebé habia penetrado en aquellos sitios, 
ni habia v isto  el corazón del bosque, que perma­
necía lo  m ism o que en aq uella  época en que los  
burgueses del Brabante cortaban madera para h a ­
cer los arcos y  astas de lanzas que tanto  estrago  
hacían en los tercios españoles. Para B ebé aquello  
era un país encantado, en  que todo eran cuadros, 
poem as y  tesoros sin  precio.

E m ilio  habia llevado en su  juventud  á  m ás de 
una obrera á los bosques de Meudon ó de M ont- 
morency. Pero estas mujeres, a  pesar de que a lgu ­
na que otra v ez , ante la  v ista  de aquel espectácu­
lo , derramaban cierta lágrim a trasnochada, no 
eran, en ú ltim o caso, m ás que m argaritas des­
hojadas , m architas por e l polvo de lo s  bailes pú­
blicos. B eb é , por e l contrario, estaba tan fresca y 
lozana como las rústicas flores que iba arrancando 
de los espinos. E m ilio  creyó que iba á  poder tra­
tarla como á una aventurera, em pezando con un 
poco de pasión brillante y  pasajera como e l arco- 
ir is , prosiguiendo con un puñado de oro y  una ca­

ricia, y  acabando, en ñn, por un adiós y  un olvido.
Bebé supo decirle lo que nunca la s  aventureras 

de París le  habian dicho, m iéntras se paseaba con 
e lla  por entre los árboles, hablando con ese acento  
m edio tierno, m edio cínico que le  caracterizaba, y  
B ebé, por m uy em briagada que estu v iese , sentía  
esa  vaga  tristeza que e l so l del estío  esparce en 
la s  alm as que son capaces de sentirla. Eespondia  
á  las preguntas de E m ilio  con una naturalidad  
tan  sencilla, tan  conmovedora, que e l artista no 
pudo m énos de descubrir en e lla  cierta prudencia 
im propia de este m undo, que le  obligó á  bajar lo s  
ojos ante la  divina luz que su  pensam iento, cual 
una lámpara de alabastro, dejaba traslucir. A u n ­
que sus palabras no estaban nunca á  la  altura de 
lo  que deseaba expresar, E m ilio  veia la  perla entre  
los pedazos de la  concha rota.

— S i es cierto que hay un  D ios, exclam aba en­
tre s í ,  esta flam enquilla debe estar m uy cerca  
de él.

Y  en efecto, estaba tan cerca, que el pintor fran­
cés, aunque no creía en D ios, no se atrevió á  tra­
tarla  como á una griseta  de M ontm orency.

•—^Para ser una G-retchen perfecta es necesario 
qne os pongáis á  contar la s  hojas de una m argari­
t a ,  dijo E m ilio  com enzando á  trazar el retrato de  
B eb é , ta l como se encontraba, con su s zu ecos, el 
espeso follaje formando e l fon d o , y  la  falda gris 
destacándose bajo e l corpino blanco. Proponíase  
que todo e l atractivo de su  obra estuviese com pen­
diado en aquellos ojos in fantiles y  severos ú la  vez  
que se fijaban en é l ,  en  aquella m irada sonriente 
y  profunda.

—  Y a  os com prendo, exclam ó B ebé. Queréis 
que deshoje una m argarita , como hacen  la s  m u­
chachas para saber s i alguno las am a. ¿ Oreeis que 
las m argaritas lo  dicen? añadió arrancando los pé­
talos de la  flor con sus delicados dedos. Las ñores  
saben m ucho.

—  H acedla la  pregunta á  esa que teneís en la  
m a n o , sobre vos.

—  ¿ ■¥ qué la  h e do preguntar ?
—  S i os am a alguno.
 Todos m e am an. E l tío A ntonio solía decir­

m e : «N o pienses nunca en  t í.  Bebé; piensa en los  
dem as, y  todos te  querrán.»

 S í, pero no es de ese amor de lo  que hablan
las m argaritas. E sas jóvenes que pasan su vida  
deshojando m argaritas no piensan en todas la s  per­
sonas que la s  conocen , sino en un hom bre deter­
m inado , cuya som bra aparece en  su  cam ino á la  
lu z  de la  luna. ¿N o sabíais esto ?

— S í,  y  en seguida se casan , contestó  Bebé con 
la  m ayor naturalidad. Pero los pobres no piensan  
en am or, porque no tienen tiem po jiara hacerlo. 
E l amor no significa para ellos m ás que unas cuan­
tas bocas m ás. A q u í, las mujeres seca sa n , y  a l dia  
sigu iente vuelven  á  su  v ida ordinaria.

—  E s  igual que se casen ó no se casen , replicó  
E m ilio  con una sonrisa. Y o quiero pintar una  
G retchen ántcs de que hubiera preguntado á  las  
m argaritas ¿ P a ra  qué explicaros esto? N o h a­
bíais de com prenderlo.

— Pero ¿qué le  dijeron la s  m argaritas?
—  Querida m ía , le  dijeron la  verdad, porque 

siem pre la  dicen y  conocen A los hom bres. Y  cuan­
do no es la m argarita quien responde, es el diablo, 
que suele m ezclarse no poco en ostas cosas.

B ebé ya no sonreía. Sus ojos azules expresaban  
un profundo horror; trazó sobre su  rostro y  pecho 
e l sign o de la  cru z , y  dejó caer sobre la  hierba la s  
flores que llevaba en su  falda.

 ¿Pensáis que e l diablo tiene intervención en
ello? preguntó asustada.

Y  despues de reflexionar algunos m om entos:
— N o , añadió; ya  os comprendo. E s  que la s  m u­

jeres no quieren convencerse de la  verdad cuando  
ésta  la s  h um illa . Lo mejor es no hacer preguntas
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temeraTias, y  así, no hay que tem er que e l diablo 
se  m eta ea  esas cosas.

—  ¡Pobre Bebé!
— ¿Por qué m e com padecéis?
 Porque las m ujeres qne no lian v isto  la  figu­

ra de la  serpiente no disfrutarán ya  nunca de las  
delicias del P araíso , y  es m uy triste que acabéis 
vuestra vida sin haber guardado una rosa de amor 

en  vuestro liado seno.
— M e dais m iedo.
E l pintor dejó su  caballete y  fué A sentarse en la  

hierba á  los piés de B ebé, acariciando tiernam ente  
su s toscos zu ec o s , cual s i fuesen  la s  bordadas y  
aristocráticas zapatillas de una duquesa.

—  Pubre niña! decia. Os he asustado y  am arga­
do el placer de este dia. N o , no liay  diablos. ího

hay m ás que hom bres  como yo. Preguntad á
vuestras m argaritas s i no os quieren, como vos á
vuestras flores. ;

L a m irada de B ebé se tranquilizó de nuevo. |
—  Pero ¿por qué decis eso? exclam ó. Y o lo  creo, ' 

y  aunque así no fuera, bastaria que vo.s lo asegu- 

rarais.
E m ilio  advertía que la  m ism a ignorancia de 

aquella  candorosa n iña le  causaba un encanto  
inexplicable, y  quería levantar poco á  poco el velo  
que la  ocultaba y  escudrinar cada pulsación. E l  
pintor estaba acostum brado á  escenas como aque­
lla s ,  aunque liab ia  asistido á pocas tan conm ove­
doras ; pero Bebé experim entaba una sensación  
h asta  entóneos desconocida pava ella . D ejábase  
conducir por E m ilio  cual una cioga , y  cuando sus 
m anos se ponían éu contacto con la s  del pintor, 
sentía  una felicidad  tan grande, que hubiera que­
rido quedarse m uerta en aquel instante.

D e  pronto apareció, no léjos de e llo s , un hom - 
l>re que cam inaba agobiado bajo un  haz de leña  
qne llevaba sobre sus espaldas.

— ;Mirad, exclam ó Bebé, es Juan. ¡Qué sorpresa 
va á tenev cuando m e encuentre aquí!

Pero Em ilio, ocu ltándola, consiguió que pasase  
sin  verla.

 ¿Por qué hacéis eso? preguntó Bebé. ¿Os
interesa que no le  hable?

 Ifo, poro iria contándolo á  todos vuestros v e­
cinos.

 ;Q u é im porta? Yo sé lo  he de decir á  todo e l
m undo, contestó B eb é , cuya im aginación ib a  ano­
tando cuantas m aravillas se presentaban á  su  v is­
ta, para describirlas luégo á  Trinidad K rebs y  á 
los hijos del tío  Vaunhart.

— E s necesario que aprendais á ser prudente y 
callada, B ebé. E ste  es e l prim er deber de una m u­
jer, aunque el m ás difícil.

— M e alegro que m e lo  d igá is , porque yo h a­
blaría de vos como de la  m dsica que se oye en la  
catedral, de lo s  cuadros que se ven en los m useos, 
v  de esas noches que se disfrutan en e l campo, 
tranquilas cual s i  Jesucristo se paseara por él. íno 
tengo talento para describir estas cosas.

Preguntóle E m ilio , con tono zum bón, qué rela­
ción podia liaber entre é l y  Jesucristo paseándose  
por lo s  cam pos.

— X o lo puedo explicar, respondió e lla ; pero 
cuando estoy en e l campo y  pienso en D ios, se  m e  
figura ver el cielo abierto detrás de la s  estrellas, 
v  lo  m ism o m e sucede cuando estoy  con vos. Kn  
e l primer caso, como estoy  so la , quisiera volar 
a llá  arriba; ]>ero cuando está is  & m i lado, si m e  
cncoutrára de pronto con a la s , creo que m e las 
cortaría para continuar en vuestra compañía.

B esó le tJmilio las m anos con religioso ademan, 
cual un creyente que b esa  santa reliquia. E n  aquel 
jnom ento Bebé era para 61 sagrada. Tan im posi­
b le  le  hubiera sido entóuces ultrajarla con un amor 
impuro como m atarla. Tal sentim iento no tuvo  
m ás que algunos segundos de v id a , pero era sin ­
cero. Coudújola despues á un merendero situado

en uno de los extrem os del bosque, c^ue ten ía fuen­
tes, balcones, jardines y  emparrados, bajo los cua­
les estaban colocadas la s  m esas, cubiertas de b lan ­
quísim os m anteles. Se situaron en un  rincón apar­
tado, y  se le s  sirvió una comida como nunca la  
habia probado Bebé.

— ¡A h ! si estuvieran aquí los chicos del tío  
V aun hart, exclam ó B ebé. Pero su  voz no encon­
tró eco en n inguna parte.

E l so l com enzaba ya  á  ocu ltarse; doradas vetas 
se cruzaban por e l agua; un joven  tocaba la  gu i­
tarra a l otro lado del jard in , y  juuto á  alegres  
m ozas, que gritaban bajo uu árbol : «¡M ás alto, 
m ás alto!» Los estallidos de risa, entibiados por la  
distancia, llegaban  hasta los oidos de Bebé cual si 
fuesen la s  hum orísticas canciones de una ópera 
bufa en boga. Todo le  parecia alegre, herm oso, en­
cantador, y los naturales instin tos de la  juventud  
salian  confusam ente del alm a de B eb é, desperta­
dos por lo s  nacientes rayos del so l de la  alegría.

(S e continuará?)

LOS AREM QIIES DE W IL L E H  BEÜ K ELS.
Si 86 estudia la  h isto ria  del comercio y la  navegación 

de les pueblos modernos, se no ta  queiínicam eate en la  au. 
ro ra  del siglo ix  fué cuando Cario M agno, previendo las 
iavasiones de los piratas del N orte, cubrió las embocadu­
ras de los rioB de la  l<'rancia de numerosos bajeles. Los 
pescadores de !a BretaBa, de U  F lándes, de la Holanda, 
de la  F ris ia , tiñiéndose á las lig(!ras embarcaciones que 
partian  de las costas de Escocia, fueron con alguna escol­
ta  á  la pesca de los arenques.

L as excursiones do los normandos suspendieron muy 
pronto los abundantes productos de una industiin tan  fe­
cunda ; pero cuando !cb bárbaros del N orte , despnes de 
haber devastado durante sesenta afíos las antiguas Gahas, 
86 establecieron cu la  parte  de Tm neia que tuvo que ce­
derles Carlos el Simple para  conservar el resto de sus do­
m in io s , y  que se llamó de su nombre la  N orniandía, los 
m ares estuvieron más tranquilos y  seguros. Los atrevidos 
pescadores flamencos, sin tener necesidad d é lo s  escoce­
ses, volvieron á emprender sus lejanas expediciones.

La inm ensa cantidad de arenques que traían  todos los 
afioe contribuyó poderosamente á establecer la  riqueza 
del país. Vendíase como un alimento exquisito este deh- 
cioso pescado en todas las comarcas de los Países-Bajos, 
de la  Picardía y  b asta  la  Is la  de Francia ; pero como no 
sabían conservarlo, era un m anjar que tenia sólo su esta­
ción propia.

Se v e , pues, qne en el año de 1220 el arenque era ya 
p a ra la  F lándes, la  H olanda y la  Zelandia un ramo de 
vastísimo comercio. Sabido es hasta qué punto inereible 
se m ultiplica este pescado , y  os probable que las pescas 
m is  activas destruirían difícilm ente su taza ; ta l es su 
abundancia. Nu es como la  ballena y otros pescados, que 
con la  persecución que boy se los h a c e , pronto term inará 
y se perderá su especie.

E n  el año de 1397, la  pesca del arenque fué tan  abun­
dan te , que no se sabía qué hacer de él. Los pescadores de 
B iervliet volvían al puerto á duras penas ; tan  cargadas 
estaban sus barcas, puditndo dificultosamente surcar el 
brazo del Escalda, que bañaba los m uros de su pequeña 
poblacion.

 ¡Oli! Si pudiera conservarse este pescado, decían , y
m andarlo á A lem ania, al Mediodía de la  F ranc ia , a  In ­
g la te rra , esta m aravillosa pesca haría  nuestra fortuna.

H abia  en aquel año en Biervliet un joven pescador lle­
no de ánimo. H ijo  del país, habia v isto  todos los años 
du rar la  abundancia una rápida estación y  desaparecer 
despues. Juzgaba por el fácil despacho del arenque cuán 
grande partido se podia sacar do él si pudiese trasportarse á 
países remotos. M editó, hizo ensayos, y  despues de num e­
rosas experiencias I encontró el procedimiento de que no 
nos admiram os hoy , porque, como es sumamoüte sencillo, 
nos parece fácil.

Sin em b«rgo ,lia  sido preciso genio p ara  im agioar oí 
c a rtó n , y  los rusos en tiem po de Pedro el Grande ao  oo- 
nocian todavía el uso do la  sierra. Cuando Cristóbal Co­
lon desafió 4 sus convidados á  que hicieran m antener un 
huevo derecho, despues quo todos lo in tentaron eu vano, 
lo rom pió por la  punta y  lo m antuvo recto.

 Así es fácil, dijeron los convidados.
 ¿P o r qué no lo habéis hecho, pues? — respondió

Colon,
W ille r Beukels, de Biervliet, que era el jóven pescador 

de qaieu acabamos de hab lar, no cataba seguro de la  du­

ración que potlia tener el procíd im ieato  conservador, y  
quiso experimentarlo de su  cuenta y  riesgo ántes de co­
municarlo.

Mientras sus amigos se apresuraban á vender los aren­
ques de su gran  pesquería de 1397, él almacenó los suyos, 
qua eran en enorma cantidad. Declaró que hacia u n  ensa­
yo para  el bien general; que no vendería sino tres meses 
"despues el pescado, y  que si sah ab ien  de su experiencia, 
conocerían todos los pescadores, sus conciudadanos para 
la  estación próxim a, una invención que debía enriquecer­
los para siempre.

E sta  atrevida empresa escitó  vivo in te re sa n  todos.
Los que conocían 4 WiUen Beukels esperaban roncho 

de su habilidad ; otros se reian de él, y  lo velan obligado 
á tira r  al mar su pescado ecliado á p e rd e r; compadecién­
dose otros de que perdiese asi su tiem po y  algunos cen te­
nares de toneles de arenques de que hubiera podido sacar, 
á pesar de su baratura, u n a  buena sum a. W illen Beukels 
permaneció firme en su propósito, y  no le  conmovieron las 
amonestaciones de sus amigoa.

H acía ya tres meses que no se comia en el pueblo aren- 
ques, cuando W illen Beukels abrió sus almacenes. Todo 
se encontró en el mejor estado. Hizo llevar á todas las ca­
sas de Biervliet uno do los arenques conservados por su 
método. Este singular proyecto excitó en  todas partes los 
trasportes de la  admiración y la alegría. Los arenques se 
hallaban perfectam ente conservados.

Todos los pescadores vinieron á  fe lic ita r á Beukels y  á 
estrecharle su mano.

— Se cumplió vuestra palabra, le  dijeron ; todos sere­
mos ricos y  os deberémos nuestra riqueza.

 La víspera de la  próxima salida á la  pesca, respon­
dió Beukels, me comprometo de nuevo á comunicaros á  
todos mi invención ; pero no puedo decir nada  todavía, 
necesito un año para asegurarm e de que no me he equi­
vocado.

Desde eutónees hubo en todas las bocas un unánime 
concierto de alabanzas p ara  el jó ren  pescador. Sus cama- 
radas conocían que podia haber podido sacar para su for­
tuna  nn inmenso partido personal con su feliz invención; 
liubíera podido com prar á poco precio la pesca de sus 
compañeros, y  explotar é! mismo en grande aquel vasto 
com ercio; quiso, empero, ser generoso. No por eso dejó de 
sacar desde el prim er año consídei-ables ganancias; no se 
hablaba más que de los arenques de AViUen B eukels; co­
mo no era la  estación de aquel pescado, todo el mundo 
quería comer de él, y  aumentó asi de precio 4 m edida que 
sus almacenes iban disminuyendo el género.

Aguardando el dia en que W illen Beukels debía comu­
n icar su secreto, im pacientes muchos pescadores, habiaa 
hecho mil ensayos para im itar 4 su cam arada; ninguno les 
t i b i a  salido b ie n , lo que hacia ver que el arte de sa lar y 
prensar el arenque no era  una invención tan  fá c i l ; y  los 
^ue encontraban este títu lo  de g loria poco adm irab le , y 
fácil el arreglar en los barriles los arenques y conservar­
los un aüo entero sin a lteración, llegaron á conocer que 
se necesitaba p_ara esto más ciencia de lo quo so creía.

La víspera del dia en que debía abrirse el aflo 1398 la 
pesca del arenque, habiendo reunido W iHen Baukels á to ­
dos los pescadores, les dijo ;

«A nte to d o , amigos raios, debo declararos que, según 
la  experiencia quo he hecho , y  según todos mis ensayos, 
el arenque cogido ántes del 25 do Jun io  no se conserva.

«D ebo añad ir, dijo tam bién , en su  sencilla creencia, 
que es preciso respetar al Ecy de los arenques, si se qu ie­
re  que sea feliz la  pesca.»

Despues de estas palabras, desenvolvió generosamente 
y sin restricción alguna todos sus descubrim ientos, y  el 
mecanismo de su proceder. Gritos de reconocim iento ben­
dijeron su nombre.

Desde aqncl afio la pesca del arenque fué m ár activa 
que nunca. Se comieron arenques todo el año, se mandaron 
á todas partes, hasta L yon , hasta  Dresde y Strasbiirgo. 
Todas las costas de la Flándes y la  H olanda vieron decu­
plada BU opulencia.

Para juagar de la im portancia del servicio hecho por el 
pescador Beukels, cuéntase un pasaje de Felipe de Mai- 
ziotcs, que es<!TÍbia á fines del siglo x iv , y  que refiere en 
el Sueño del viejo peregrino, líb. i ,  cap. x i s , que yendo á 
P rusia  por mar, fué testigo de la pesca del arenque.

«E s eomun forma , d ice, que hay  cuarenta m il buques 
que no hacen otra cosa duraute dos meses sino pescar el 
arenque. S n  cada buque bay lo menos seis personas, y  
ademas, quinientos buques más grandes ó pequeños que 
no hacen más que recoger y  salar la  pesca. Asi, esta in- 
dustría ocupa á más de doscientas m il personas.»

Lo que vió Felipe Maizicros habia sucedido algún tiem ­
po despues del descubrimieoto do Beukels. Lim itábanso 
entónces á salar el arenque, lo que podia conservarlo una 
ó dos semanas. H é aquí la m anera do salarlo y  em paque­
ta r lo , y  de sazonar este pescado inventado por W illen 
Beukels y  practicada h asta  hoy.

Inm ediatam ente que está el arenque fuera del m ar, le 
cortan la caheía , le sacan las en trañas, le lavan  en agua
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dulce y le meten ea la  salmuera, que se  compone de agua 
dulce y sales marinas, donde lia de permanecer lo m tnus 
de doce á quiiice horas. Al salir de esta salmuera, se lo es­
cama. Suficienteinento escamado, se le coloca l>ien cubier­
to  en el fondo del to n e l, y  encima una capa de sal. Esto 
es lo que se llama el arenque blanco, el arenque sa lado , y  
algunas veces en el comercio, el arenque peí'.

Para  los arenques que deben ser salados y  ahumados se 
les deja doble tiempo en la salmuera. Se les pone en un 
asador, es decir, se les enfila por la  cabeza por medio He 
una varita de m ad era , se les cuelga en una  chim enea he­
cha á propósito, y  bajo la que se enciende un fuego de le- 
15a lento, que se dispone que dé mucliu hum o y  poca lla­
ma. El arenque permanece asi hasta  que suficientemente 
se ha ahum ado, lo que sucede ordinariam ente á las vein­
ticuatro horas. E n  estas grandes chimeneas se puedeu ahu­

m ar hasta diez mil, veinte ó tre in ta  m il areuques de una 
vez.

W illcn Benkels, rico y  considerado , murió cargado de 
años en la  época más espléndida de la  casa de Borgoña, 
eu 14J9, sin haber abandonado jam as la profesion en que 
habla nacido. Los pescadores, sus am igos, no olvidaron 
que le debian su fortuna y  comodidad, y  como muestra 
do agradecim iento, levantaron en  B iervliet un monu­
m ento sobre su sepulcro.

Otro hecho notable es que desdo el d ía  en que Beukels 
enseñó á  los pescadores este arte tan  ú til, se estableció por 
su consejo un uso que ha sido siempre respetado y  que se 
observa en nuestros dias.

Todos los años, á  principios de Junio , no se m archan á 
la pesca del arenque, desde el capitan de navio hasta  el 
último grum ete, sin ir á  ju rar ante e l Burgomaestre de la

ciudad no arrojar las redes á la mnr antes del 25 de J u ­
nio á la  una, despfliea de m edia noche.

Prestado el ju ram en to , todo jefe  de buque recibe un 
certificado que atestigua haber sido cumplida la  ordenan­
za, y  un cañonero anuucia á la escuadra do buques pesca­
dores la  hora en que pueden dejar caer sus redes a l mar. 
H asta entonces nadie hace más que buscar el banco de 
arenques, inm ensa columna que viene, como se sabe, dcl 
m ar Glacial.

H ay  costum bre de volver á  echar al m ar ol pescado que 
precede ordinariaioente á ¡a columua, que los marineros 
llam an parió  ó rey  del arenque. Los pescadores se confor­
man escrupulosam ente to n  este uso.

La embarcación que ha cogido el prim er arenque es sa­
ludada por toda la  escuadra.

En Holanda, aquel prim er arenque era en otro tiempo
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presentado con grandes ceremonias al Burgomaestre de 
A m béres, y  recompensado con una m edalla do oro el fe ­
liz pescador. En nuestros dias se ofrece al Rey, y  éste en­
trega una sum a de^linero al pescador.

E q el año de 1536, el Emperador Curios V, visitando los 
trabajos de fortificación de las costas, fué á Sas, Gante v 
Sendick.

El Emperador iba acompañado do la  R eina viuda de 
H ungría, su hermana, y  g ran  parte de sti córte. Según su 
costumbre, preguntó qué había que ver allí.

—Nada en  Fiendick, señor, respondió e lp ilo to  que con­
ducía la  lancha en que daba el emperador Carlos V  su p a ­
seo ; pero si V. M. quiere visitar é  una buena legua de 
aquí la  fortaleza do B iervhet, verá allí una gran  cosa, el 
monumento de W illeii Beukels.

Al pronunciar este nombre el hijo del mar, se d ^ u b r ió  
con respeto.

— ¿Quién es eso Beukels? dijo el emperador Carica 
Quinto.

Sonrojóse el p ilo to ; parecía contristado con la pregun­
t a ; no concobia que un Emperador ignorase un nombre 
tan  elevado. ] Pobre piloto! ¿Qué díria hoy si viefie que 
en esas inmeoaas y  volum inosas biografías cargadas de 
tan tos nombres inútiles, en el momento en que escribimos 
todavía no ha encontrado un lugar AVillen Beukela.

— Sefior, respondió e! piloto con cierta solemnidad, 
Willeu Beukels ea el hombro que inventó el arte de salar 
y  prensar los arenquea

— Y de perfum arlos, porque á Beukels debemos tam ­
bién el comer arenques ahumados.

— H a hecho la riqueza de la Fiándes y  H o lan d a , res­
pondió gravem ente Cárlos V. ¡ H onor á los hombres «ti­
les I El fuerte  de B ierv lie t es poca cosa ; pero iré ú salu­
dar el sepulcro de W iilen  Beukels.

Aquellas palabras hicieron olv idar pronto la  desgracia­
da pregunta, Un g rito  da alegría y  reconocimiento reso­
nó entre todos los marinos. El Emperador so embarcó coo 
toda su comitiva. Todos los que se hallaron presentes le 
sirvieron d« acom pañam iento; y  cuando so vio á Cár­
los V, á  la R eina, su heriiians, y  b u  brillante córte incli­
narse an te  la  tumba del anciano pescador, gozó Biervliet 
una de esas funciones, uno de esos espectáculos que no ol­
vidan jam as las generaciones.

C. F.

LA E M PE R A T R IZ  ISA B EL  DE A U STR IA .

La emperatriz Isab el de A ustria  es iina figura  
m ajestuosa y  vercladerameute régia, rjue no i>arece 
propia de nuestros tiem pos.

Como e l retrato de la  princesa Isab el lia  sido 
trazado m uchas veces por hábiles pintores y  enii-

nentes literatos, no abrigam os el proj-octo de reto­
carlo en la  presente ocasion; nuestro ])ropósitü se 
reduce únicam ente á delinear un ligero perfil de su 
figura im periul.

L a em peratriz Isab el es quizas la  soberana m ás 
herm osa del m undo, pero no vayais á representa­
ros la  entre la  riqueza espléndida de Ins encajes y  
el brillo  fascinador de lo s  diam antes de la  corona. 
X o ; la  incom parable figura de la  soberana de A us­
tria y  H ungría se destaca m ás arrebatadora y  m ás 
severa bajo un  troje de jiafio á  usanza d el que 
usaban las antiguas caste llan as, y  sobre un cor­
cel fogoso de vertiginosa carrera.

L as poéticas soledades de la  vieja H ungría tie­
nen para e lla  un atractivo invencible. A ficionada ú 
desafiar á  caballo toda especie de peligros, acos­
tum bra á  correr á  toda brida por acjuelloa bosques 
centenarios, saltando con varonil audacia barreras 
y  fosos., arbustos y  torrentes. E l aire puro de los 
cam pos, e l perfume de los bosques y  los j>eligros de 
la  carrera em briagan á  la  Em peratriz de gozo  in- 
descrijitible.

La aparición en nuestra é¡)Oca de aquella beldad
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caljalleresca, dulce é  im ponente como el hada de 
lo s  Bosques N eg ro s, fascina y  soi-precde á  la  vez.

Su  fogoso corcel, que paina ligero como e l rayo 
por delante de los p a lacio s, detiene su  carrera á  la  
puerta de la s  m íseras cabanas.

E s  el ángel de la  esperanza, que cobija con sus 
alas á todos lo s  que sufren. L a Em peratriz prefie­
re , á  los hom enajes de le s  grandes, las tím idas de­
m ostraciones de respeto y  sim patía que le  prodi­
gan  los pequeños.

Su dulce corazon, que ocu lta  sus latidos bajo el 
ceñido corpífio del traje de am azona, tiene una  
inclinación particular por la s  edelroeises^ flor de la  
m ontafia, perfum ada y  blanca como un copo de 
nieve, y  la  cual prenden á  sus trajes lo s  aldeanos 

de A ustria como em blem a de amor.
L a razón es m uy sencilla  ; e l emperador F ran­

cisco José  acostum braba á  ofrecerla ram illetes de 
aquellas flores cuando era su  prometido.

L a Em peratriz ha ido á  cazar á Irlanda estos  
dos ú ltim os años, y  en e l presente residirtí en Coni- 
berm ere-Abbey, cuya v ista  representa e l grabado 
que acom paña 4  este núm ero.

E l  V izconde de Combermero, uo atreviéndose á 
ofrecer hospitalidad á  S . M. A postólica , h a  pedido 
I>or alquiler de su  palacio e l precio m ás ínfim o po­
sib le , un  precio verdaderam ente insignificante. H a  
sido una m anera tan am able como respetuosa de 
ofrecer indirectam ente su  castillo  á  la  soberana dei 
Im perio A ustro-H úngaro.

V ein te lacayos y  veinte caballos preceden á  la  
Em peratriz en s a  viaje á  Irlanda, y  su  com itiva  
se compondrá de cuarenta personas aproximada^ 

m ente.
S . M. detesta e l ruido, pero le  agrada e l s6n del 

cuerno de caza cuando retum ba en los bosques lla­
m ando á  los cazadores, y  se  entusiasm a a l oir el 
grito  que anuncia la  m uerte del venado, interrum­
pida por lo s  ladridos de la  trailla y  e l estridente 
relincho de lo s  im pacientes caballos.

Para no alterar e l silencio que tanto agrada ú la  
herm osa Soberana, se han cubierto lo s  patios, cor­
redores y  galerías d el palacio que la  está  destina^ 
do, con tapices de fieltro.

L a  Em peratriz ocupará la s  habitaciones de la  
vizcondesa de Combermere, de la s  cuales han sido 
destinadas tres ó cuatro para tocador de S. M. 
A llí uo se ven n i alhajas n i blondas; su  único ador­
no consisto en lá tig o s , espuelas, trajes de caza y  
sombreros de castor coronados de plum as.

L a E m peratriz, que está  hoy m ás bella  que 
n un ca, conserva su  trip le diadema de herm osísi­
m os cabellos.

S i fuese rubia, podria m uy bien com parársela á 
la  H erm inia del Taso; pero su cabellera es negra
como e l ébauo.

Bajo sus instin tos de cazadora aparece siempre 
la  mujer en sus m ás graciosos detalles. Todos los  
d ias, cualquiera que sea la  estación del añ o, tiene  
prevenido se le  presenten tres rosas t é , que ¡¡rende 
graciosam ente a l corpino de su  sencillo  traje.

D e la  silla  de su  caballo cuelga constantem en­
te  un abanico con los colores de A ustria, e l cual 
lo m ism o sirve para agitar e l viento que refresque 
su sem blante, que para librar sus herm osos ojos 

de lo s  rayos del sol.
E l antiguo refectorio de Combermere-Abbey, de 

un estilo gótico m uy notable, y  que contiene so­
berbias esculturas talladas en roble negro, h a  sido 
trasforinado en b iblioteca hace m uchos años.

A llí ,  cuando e l rigor dol tiem po im pida á  la  So­
berana lanzarse á  través de lo s  cam pos sobre la  
herm osa M olda, su  yegu a favorita, seguida en su  
vertiginosa carrera por una num erosa trailla  de 
in teligentes perros de caza , podrá pasar largas 
horas entregada á  lo s  encantos del estudio y  la  
lectura. La Em peratriz posee una im aginación  
brillante y  novelesca; lee  con frecuencia loa poe­

tas clásicos antiguos y  la s  leyendas de los tiem pos  
p asad os, y  esto puede consistir en que la  L m pe-  
ratriz Isab el es una poesía v iva , deprendida ta l 
vez de alguna leyenda olvidada.»

C. T.
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VEGETACION D EL MUNDO PREH ISTÓ RICO .
{Cónlinufidon^

Y.

D espnes de  la  época ta n  g ig an te sca  com o trascenden ta l 
que acabam os de d e ja r ,  en q u s  lo asom broso d e  la  m ucbe- 
dum bie  in v aso ra  d e  u n a  v egetac ión  p lotórica de sav ia  os­
curece á  las s ig u ien tes, en  q«e !a variedad  y  la  perfección 
que h a  su s titu id o  i. la  c an tid ad  quedan eclipsadas, decae e! 
Ín teres del asun to . Preciso  es, sin  em b arg o , acom pañar 
b a s ta  e l fin la  p rogresión  d e  la  flora p reex isten te , la  cual 
parece buscar reposo en  la  época m eso fític a , época de  tran - 
aiciou y  do caractéres v a g o s , como si fa tig ad a  de b u  in te ­
r io r  e sfu e rzo , sa preparase  á  re fo rm ar los restos de  su  es­
p lendor y  e laborar nuevos e lem entos p a ra  co n tin u ar su
curso  in fa lib le . . .

E ste  época , que  coaiienza en  el terreno  2 l = t i i á s i c o ,  y  
cuyos caractéres se  p ronuncian  y  m arcan  en  el p = j u r á -  
s icü , se p ro longa  e n  seguida b a s ta  e l fin a l del 2 — cre tá ­
ceo m edio. E l 2 i= ju r á 3 Í c o ,  p u e s , m arca e l m edio y  e l 
apogeo de u n a  evolucion cuyo descanso concuerda con el 
2 5 = o re tá c e o , p a ra  realizar e a  e l 2 3 = c re tá c e o  m edio una  
lenovacion . D uran te  e s ta  época, la  flora no  com prende sino 
p lan ta s  c rip tógam as y  m onocotiledóneas, giinnosperm as 
en  g e n e ra l , siendo ra ra s  la s  ang iosperm as ; las prim eras, 
rep resen tad as p o r los lielechos y  colas de  c a b a llo , y  las 
se g u n d a s , p o r las cicádeas y  coniferas.

E n  m edio de la  m oootoiiía  do la  f lo ra , com prendida en 
las la titu d es ex tre m a s, se seOalan en  ella dos derivacionfis, 
u n a  d ir ig id a  á  la s  regiones b a ja s  y  a n e g a d a s , y  o tra  á los 
terrenos'acc iden tados é in te rio res .L o sh e lech o s , de frondas 
ex tensam ente  d e sa rro llad as; c iertos tipos de c icád eas, tax i- 
n eas y  con iferas , sb asociaban p a ra  po b lar los bordes de 
los lagos y  la s  regiones ba jas y  f re s c a s ; tipos que se  re ­
producen  e n  d iferen tes lechos de  este p e rio d o , siem pre que 
se p resen tan  esquistos y  m nrgo-oarboraferos, indicios do 
un lu g a r  de depósito  de ag u as estancadas. E n  los terrenos 
m ás elevados y  secos, indicados por lo s  depósitos a ren is­
cos y  calcáreos , heleclios do fro n d as estrechas, ex ig u as ó 
c o riá ce a s , y  o tros géneros de  cicádeas y  con iferas d e  g ra n  

talla .
E l p rim er térm ino  del te rren o  2 5 = c ro tác e o  ofrece sed a­

les ev iden tes de  em ersiones de l su e lo , fac to res  de  la so lda­
d u ra  de  los con tin en tes, acusadas en  una  m n lti tu d d e  p u n ­
tos , asi como de la  m ay o r extensión de  la s  ag u as lacustres 
y  f lu v iá tile s , cuyo p ap e l adquiere  m ay o r im p o rta n c ia , ia -  
dicioB precursores de  la  revolución v eg e ta l que se preparó, 
y  cuyos com ienzos son desconocidos, y  de l triu iifo  p róx i­
m o á  realizarse  de  la s  d icotiledóneas.

CoB el 2 5 = c re tá c e o  m edio, com ienza la  aparic ión  fran ca  
y  d ecid ida  do la s  dicotiledóneas 6 p lan ta s  de  l io ja , cuyo 
im perio  d om inan te  se encuen tra  e r  el p roclam ad., po r el 
concurso d e iin a  serie de  c ircunstanc ias d ifíc ile s  de  precisar; 
no  sucede esto, s in  em bargo, sin que c ie rta s  irregu laridades 
v e n g a n  á in tro d u c ir u n  tan to  d e  purturbacion en  la  sene, 
reap arec iendo , en  a lg ú n  caso c o n c re to , en  u n a  cap a  inm e­
d ia ta  á  la  de base  d d  2 3 = c re tá c e o  superio r, la  p reponde­
ran c ia  do los heleclios y  la s  c o n ife ra s , recuerdo de u u  p a ­
sado, en g e n e ra l,  in terrum pido  bruscam ente .

E ü  e s ta  época se p resen tan  las p rim eras palm eras, d is ­
tin ta m e n te  caracterizadas por dos especies p rincipales, pues 
la s  que  en  los terren o s hu lle ros se suelen  to m ar p o r tales, 
sólo tien en  fa lsas .-ipariencias.

C ontinuando  e l ascenso h ácia  las capas superiores, en  el 
te rren o  3 l= e o c e n o ,  pureee haberse aum entado  la  tetnpe- 
ra tu ia  en  E u ro p a , cortada por e l m ar num m ulitico  po r n u ­
m erosos p u n to s , y  desbordándose eata  m isiua po r el in te ­
r io r  del Á frica  y  A sia c en tra le s , lo que puede d a r  lu g a r  á 
suponer que este  estado de cosas tra jo  consigo la  p ro p ag a ­
ción  d e  ciertos tip o s , que luégo h a n  subsistiiio  con tenaz 
persistencia . Como re lev an tes e jem plares do las fo rm as de 
esta  vegetación  , se  encuen tran  abu ltados f ru to s , sem ejan­
te s  á  lab nueces de  coco, y  reconocidos como de u n  Ñipa, 
tipo de la  I n d i a , de  transic ión  en tre  la s  p audüneas y  la» 
p a lm eras, que  despues de habar flotado en  las em bocadu­
ra s  de  los río s p o r  a lgún  tiem po , lian  ido á  enterrarse  en  
loa depósitos fangosos. E ste  lazo de  un ión  del con tinen te  
europeo con el a fricano  se en cu en tra  a testiguado  po r la  
presencia de u n a  pa lm era  próxim a a lleg ad a  de la  d a tile ra .

E n  las épocas de  turbación  , las especies m ás v u lg a riza ­
d as y  nu m ero sas ,y  las inm ediatas & los depósitos du aguas, 
son la s  que h a n  salvado m ay o r núm ero y  m ás com pletos 
e jem p la res ; la  flora do loa co n tin en tes h a  necesitado  d  
concurso  do c ie rta s  c ircunstanc ias favorab les p a ra  conser­

v ar s u e í  huellas en las impresiones d e  hojas y  de ciertos 
órganos delicados, pero cuya clasificación no deja duda, 
por la  presencia do semillas que esclarecen su procedencia.

E ntre  las fo rm as, hoy exóticas, y  entónees asociadas á 
las coniferas, se encuentra la palm era de abanico; sus 
frondas, cuyos peciolos no eran espinosos, medían metro 
y  medio de longitud , y  su  limbo so dividía en numerosos 
segm entos ó rayos divergentes. Otro t ip o , hoy peculiar de 
Canarias, y  del cual existe en Cádiz, entre otros de d ife­
rentes tallas, uno de gigantescas proporciones, y  de cuyos 
progenitores liemos oído decir que habla P liu io , e l Drago, 
existia tam bién.

En el periodo comprendido en la  gradación dol 3 l= e o -  
ceno al 32= m io cen o , si se encontraba bastante favorecido 
en  plantas correspondientes á los terrenos accidentados, no 
lo estaba menos en notables fo rm as, que flotaban 6 se des- 
arroflaban en la  superficie del ag u a , entre las que desta­
caban las Rhizocaliuneas, plantas palustres.

Estas plantas crecian en las aguas poco p ro fundas, en 
pobladas colonias de hacinados individuos, elevándosemu- 
chos m etros sobre la  superficie de las aguas; sus troncos, 
de resistente corteza y blanda m édula, erizados de cica­
trices scSalando la  inserción de I ts  pedúnculos de las hojas 
m uertas, coronados por el copete do sus erectas hojas her­
báceas, que term inando el cielo de su existencia, florecía 
emitiendo á  su extremidad superior uua panícula ramosa, 
cuyos últimos pedicelos soporUban una ó dos espiguillas.
Sus ho jas, ó sus fragm entos , cayendo en  desm ayo, tenían 
la  facultad de em itir radículas adventicias, que ayudaban 
á sostener el tronco principal, no dejándolo sino para  em ­
prender un nuevo ciclo de su existencia.

Llegado despues al período 3 2 =  m ioceno, las palmeras 
son en gran  parte las mismas del período an te r io r; la  Fla- 
belaria , de largo tronco , term inando en penachos en aba­
nico ; Sabal m ayo r, bajo y abultado , de penachos de a n ­
cha palm a; la  F eoicita , cuyo tronco era  un término medio 
entre los otros dos, y  cuyos penachos, en prolongadas p a l­
mas , le daban un aspecto parecido al de nuestras palmeras 
de dátiles.

La extensión de sus dominios no h a  variado ; pero co­
mienzan á ser ménos frecuentes, á, alejarse de las orillas de 
las aguas y del fondo de los valles in terio res, en donde 
otros árboles de aspecto ménos meridional, do espeso fo lla­
je  cadiceo, se introducen y se multiplican.

Favorecidos sin duda por la blandura y la  liumedad del 
clim a, descendiendo de las inmediaciones de los polos ó 
bajando de las altas m ontañas, se ven aparecer ciertos t i ­
pos , hasta ahora dispersos y  poco abundan tes, como los 
chopos, abedules, ojaranzos, hayas, álam os, sauces, fres­
nos , arces y  todo e l cortejo de árboles de hojas caducas, 
acusando la  alternativa do las estaciones, por más quo la 
diferencia no fuese sino relativa.

La vegetación ofrecia, sin embargo , un aspecto de fo r­
mas , que no podria confundirse, ni ¿un á la  simple vista, 
con nuestra vegetación actual, caracterizando especialm en­
te  la diferencia la  m ultitud de leguminosas arborescentes. 
Los rob les, que ta a  im portante papel juegan  ea los bos­
ques de nuestra zona tem p lada , no se encontraban repre­
sentados sino p o r tipos que sólo la  v ista ejercitada de un 
inteligente botánico puede distinguir.

En este periodo, la  reproducción en menor escala de las 
condiciones quo presidieron á  la  época hullera dió lug:ir á 
producirse de una m anera incompleta k  hulla. De la  su­
mersión del terreno bajo el agua de las lagunas resultó 
una  especie de hulla, producto solamente de la acción del 
calor natura! y  la  presión de lascapas de terreno sobrepues­
tas. Estos lignitos, lo mismo quo algunos que se encuen- 
t ia a  en el 3>=eocenü, se utilizan como combustible en di- 

I versos países, encontrándosealgunaseapas de 2U metros de 
' espesor. Los troncos de árboles sepultados en ellos revelan 

una vetustez extraordinaria, habiéndose contado eu uno 
basta  792 anillos anuos.

En los lignitos se encuentra el ám bar amarillo ó sucino.
E l  á m b a r e s  la  resina un (anto alterada por el tie m p o ,se ­
gregada por ciertos árboles durante la  época 3 = terc ia ria , 
que á juzgar por ¡os fragm entos de madera y  de corteza de 
diveisas épocas, debían form ar una especie particular, dice 
Humboldt, m uy semejante á nuestros pinabetes blancos y 
rojos. El árbol del ám bar del mundo prim itivo era más re­
sinoso que cualquiera do los conocidos del mundo actual; 
la  resina se hallaba colocada en él, no sólo por dentro y 
fuera  de la  corteza, sino tambieu en la misma madera, cu­
yas celulares ramificaciones llenas de sucino se distinguen 
perfectam ente con el microscopio, y  asimismo, entre los 
anillos concéntricos de la parte leñosa.

Las olas del mar Báltico, llamada la región del ámbar, 
socavan los lignitos que se encuentran á flor de sus fondos 
y  desprenden fragm entos de am bar que, más ligero que el 
agua, flotan, y  l»a olas los arro jan  á  la playa. En ellos se 
encuentran incrustados insectoo fósiles, quo por la  propie­
dad antipútrida de las resinas, se han conservado con todos 
sus m atices.

Es objeto de comercio desde líi an tigüedad; los m erca­
deres fenicios llegaban liasta sus riberas en busca de esta
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materia, Bumaniente apreciada etitóncee. En tiem po de Ne­
rón, un caballero romano hizo trazar una via á  través de 
la  Panonia, H ungría, para  facilitar el tráfico. En tiempos 
modernos también el U ral ha sum inistrado ceta materia.

VI.

Llegamos, por fin, al periodo plioeero, último de la  épo­
ca terciaria, la invasión y  retroceso de los m ares que en 
los periodos anteriores, y a  cortando los continentes, ya 
salpicándolos de extensos lagos, en los que con frecuencia 
las agufffi dulces iban á reem plazar á las saladas en vías de 
desecación, cambiaban las condiciones cliinatoligicas y  
establecían comunicaciones favorables á la  propagación 
do una flora extremadamente vária, p jro  el resultado final 
de e>taa oscilaciones fué sustituir la  flora fecunda y  com ­
pleta del prim er horizonte 3= terciario , con otra menos po­
tente, pero estreiiiadam ente más rica eu la  variedad, con ca­
racteres asiático australes j  africanos en el 3*=eoceno, y  
conservándolos parcialm ente en e l3 '= m io c e n o , época de 
esplendor, b ija  de la  tranquilidad y  favorables condiciones 
en ella dominantes.

E l periódo 3*=plioceno, marca la  decadencia; las condi­
ciones climatéricaB se alteran deliiiitivam ente, la vegeta­
ción se despoja de sa riqueza para no volver á adquirirla 
más, y  el reinado de las palm eras concluye eii las latitudes
europeas.

E ntre  las circunstancias particulares de este periodo, es 
una d é la s  más notables la de que los coutinentps, Lasta 
entónces surcados y cortados por la  invasión de loe mares, 
se retrajeron abandonando á éatoe y ñjándolos en los li­
m ites que hoy tienen.

La oocveraion de los terrenos en masas continentales; la 
erección de las cordilleras de montañas, ea lo que superfi­
cialm ente considerado podría tom arse por la  causa de la 
variación climatológica, en el sentido de su recrudecim ien­
to, si no 6 6  hubiera señalado de antem ano b u  iniciación 
progresiva. No es que éstas no puedan haber influido en la 
rápida terminación de un suceso que venía elaborándose; 
pero de esto á considerarlo como causa única, hay  la dis­
tancia necesaria para m arcar la sucesión de una marcha 
que ha tenido un carácter general y  no local, como del 
otro modo hubiera suiiedido. H ay  que inclinarse más en 
armonía con los principios ya establecidos, á  uiia cansa 
cósmica, interviniendo en el descenso de la  tem peratura 
del globo,

Las especies europeas áun existentes ocupaban las m is­
mas regiones que ocupan Loy, desde el comienzo dei pe­
riodo 3*=plioceno. Variaciones secundarias, rasgos más ó 
ménoB pronunciados, las separan de las actuales, como 
pueden separar á la especie hum ana ciertas líneas de raza.

Lns especies que han persistido se von sobresalir entre 
la  tu rba de las que se ban extinguido, y  las especies eu­
ropeas, destinadosá sobrevivir, parecen mantenei-se á dis­
tancia  y  como prefiriendo doteriiiinadus lugares, como las 
m ontañas, enlazándose por líneas colaterales, y  Aveces 
más directam ente con especies del periodo anterior, llaa- 
gOB indecisos en general, f a l t o B  de continuidad, inclinan el 
ánimo en sentido de una evolucion progresiva dcl reino 
vegetal á  través de los remotísimos períodos prebistáricos.

Nuestro álamo se extendía por todas partes, y  lo mismo 
ciertos tipos de nogal; loa robles afectaban m ultitud de 
form as variadas, y  al lado de laa form as similares de él 
existían otras comparables á ciertas especies de encinas. 
E l pino albar y  el melezo estaban y a  esparcidos por E u ­
ropa.

Al tocar á  su termino el período 3s=plioceno, la tem pe­
ra tu ra  descendió lentam ente, los ventisqueros ó neveras 
naturales, despuee de haber ocupado las más altas m onta­
ñ as , descendieron gradualm ente á  los valles inferiores, 
tendiendo á invadirlos. La luinicdad del clima favoreció 
evidentemente esta m archa, llegando á se r la s  preoÍ2>ita- 
cioues acuosas realiuer;te excesivas, explican por su abun­
dancia el régimen de las aguas fluviátiles y  manantiales, 
que se eleva de más en m át par» alcanr.ar proporciones 
verdaderamente sorprendentes a] comenzar de los tiempos 
4=cuaternarios.

L a influencia de estas Rahnnas de agua, que se esparcen 
por los terrenos llanos, y  de los caiidalesque corren por las 
tierras quebradas, asi como el fenómeno errático de los 
ventisqueros, son los rasgos que más caracterizan la segun­
da mitad dé la  últiuiíi edad 3= terc iaría , así como la sumer­
sión prolongada de las llanuras de la Europa septentiio- 
)ial es como consecuencia lógica de la solevación d é lo s  
Alpes, que entúnces debió ocurrir.

nal, si no vinieran á probarnos lo contrario los tiernos y 
olorosos brotes que hace y a  germ inar la prim avera para 
dar la  hoja , destinada acaso para antecedente de la  pre­
historia que se escribirá de aquí á una m iríada de miríadas.

Luis OVALLI.

liem os llegado, despues de ascender á la lige ia  á  través 
de las capas de la corteza terrestre , q1 fin de nuestra ex­
cursión, después de haber registrado las vastas necrópolis 
de loa organiainos vegetales que existieron sin dar sombra 
n i rumor al hombre; y  al ñu de tan  árida excursión por en­
tre  fósiles, creeriamos, por costumbre, muertos para siem­
pre los árboles desnudados por la inclemente mano iuver-

SITÜA CION Y ISÍC O L A  DE FR A N C IA .

En los principios del año, cuando todavía se ha de rea­
lizar hasta la  nueva cosecha la  casi to ta l exportación de 
nuestros vinos, necesario creemos dar á  nuestros lectores 
noticias verdaderas de la situación vinícola de Francia, 
fundados en verdaderos y  oficiales datos que hemos con­
sultado.

Dice un periódico francés, competente en  estas materias, 
que si a lgún año debe señalarse con piedra negra para  sus 
viticultores es el de 1880, pues á  los terribles daños causa­
dos por la  filoxera hay que agregar los grandes que á las 
cepas y  coaecha produjeron las heladas de invierno y  p ri­
m avera, lo que agregado á  la m ala  cosecha d e l8?9 , lia he­
cho que el comercio haya buscado fuera con que cubrir sus 
crecientes necesidades, y  por consiguiente, la producción 
francesa quede amenazada para  el porvenir. España, Italia 
y  H ungría han cubierto con exceso estas necesidades, y  
todavía se ha agregado á esto la  producoiou dol vino de 
pasas de Oriente, que por su bara tu ra , y a  que no por su 
calidad, compite con k s  piqueUes ó v inos baratos que en 
muchas regiones de la república se producen ; do que sa 
desprende que el comercio de vinos, que antee era casi ex­
clusivo de la prodiiccion francesa, ahora se ha generali­
zado á todas las naciones por los mismos franceses.

P araliacer frente á  tan  critica situación, los partidarios 
de la escuela proteccionista encuentran como remedio fácil 
y  sencillo recargar los productos extranjeros; pero debe 
tenerse presento contra esa idea, basada en una vana popu­
laridad, que se engaña a l público, ó no se tiene ¡dea de los 
progresos económicos que so han abierto camino en el es­
p íritu de las naciones. Pensar levantar tan altas como an­
tes las barreras aduaneras es querer ir contra corriente, 
pues deben s.^ber que la  m ayoría de los representantes dé 
las cámaras representa tam bién á  la  m ayoría de los con­
sum idores, que no quieren esas barreras, y  que, al contra­
rio, opinan por suprim ir las que todavía subsisten para 
beber mejor y  más barato.

En otro sentido deben ser las reform as para que sean 
convenientes; debe pedirse la disminución de la contribu­
ción inmueble para el suelo productor; deben pedirse p re ­
mios y estímulos para  la viticultura, que sean verdadera­
mente eficaces; debo crearse un vasto movimiento de la 
opínion para modificar el régim en fiscal, hecho todo en 
beneficio del rico al docir del periódico quo extractamos.

Por eso el productor francés no debe tenor y a  ilusiones 
peligrosas, pues no ha de volver á lograr las buenas vetitas 
y loa buenos precios que eu otros tiempos obtuvo; debe 
pensar en aplicar todos Jos progresos conocidos á su pro- 
duccion y m ejorar los proceOímientos de cultivo estudiando 
los nuevos descubrim ientos; hacer vinos con pasas y  su 
producción vitícola, para aum entar sus productos y  m ejo­
rarlos, sin dejarse llevar de engañosas ilusiones respecto 
al precio á  que pueda vender sus productos por la  escasez 
de ellos, pues la  experiencia íe ha demostrado en estos dos 
años, lo engañado que vive.

Si útiles y  convenientes son estos avisos para los pro­
ductores franceses, también los españoles, y  muy especial­
mente los navarros, debemos tenerlos presentes; el buen 
precioy la  facilidad en la venta que nuestros vinos tienen 
ahora no nos deben alucinar; pues si bien debemos aum en­
ta r nuestras plantaciones, debemos tam bién m ejorar nues­
tros proQi-clüs; el dia que e l comercio francés, nuestro 
principal exportador, crea más conveniente á sus intereses 
buscar vinos en o tra  parte, ese dia dejará de comprar los 
nuestros, á monos que no los encuentre eu circunstancias 
que k  convengan. Por eso, nuestro Gobierno debe facili­
tarnos mercados para  no depender exclusivamente del fru n ­
ces : pero nosotros debemos m ejorar nuestros productos 
para que se abran nuevos mercados, y  los actuales se hab i­
túen á nuestros productos.

Afortunadam ente, ejte año las ventas de vinosse presen­
tan  al cosechero eu buenas condiciones; el mercado fran ­
cés nos necesita, y  prescindiendo de las oscíluuioiies que 
puedan producir en el precio la oferta ó la  demanda, éste 
será remunerador, y  nos proporcion.ará u tilidades, que de­
ben servirnos pai-a m ejorar el porvenir; pues con las ven­
tajas que ahora obtenemos debemos ayudar al Gobierno 
para que con nuevos tratados nos abra nuevos mercados, 
y  debemos tener iniciativa en estos momentos en que nues­
tros vinos son buscados.

Este año, que las ventas de nuestros vinos están asegu­
radas á buenos precios, no sólo debemos aumentar nuestras 
plantaciones, no sólo debemos estudiar y  aplicar algo más 
á  la  producción dol producto, sino que debemos buscar

nuevos, mercados : tenemos A lemania, In g la te rra , Rusia, 
los Estados-Unidos y  toda la  América española, que apenas 
conocen nuestros productos; creemos compañías , in ten te­
mos expediciones de productos, y  si no en una p arte , en 
o tra ; sí no hoy, mañana, nuestra actividad se abrirá camino, 
y  á  la  larga conseguirémoa lo que los franceses lograron 
ántes que nosotros, merced á  su actividad y  perseverancia.

Algo ha heclio sobre esto la  asociación vinícola en cuan­
to  sug esfuerzos y  recursos lo han perm itido: más se propone 
hacer, pero dirémos lo que siempre decim os; no basta lo 
que la  Asociación haga por s i , si no se le ayuda, si los pro­
pietarios navarros no contribuyen, en proporcion á  sus re­
cursos y  á su inteligencia, para  secundar sus esfuerzos.

(Revista Agrícola.)

EL ÚNICO INSECTICIDA EFICAZ.
¿Qué mortal se sustrae á  los perniciosos efectos y  á  las 

molestias causadas por los inaectos? ¿ Qné no se ha inten­
tado para ahuyentar y  destruir el ejército de parásitos qne 
aflige á la hum anidad? T odo; pero hasta ahora no se había 
dado con el elemento destructor in fa lib le , con el insecti­
cida fu lm inante , en buen hora inventado por I I .  G alzy, de 
L jo n , y  al cual todas las aociedadea cientíñeas han pro­
digado diplomas y  recompensas.

E sta eficaz droga se compone exclusivamente de sus­
tancias vegetales, y  es, por lo tan to , inofensiva para el 
hom bre; su uso es sum amente fácil; su  resultado inm e­
diato ; su eficacia indiscutible. Con él perece todo insecto 
detestable en las habitaciones y ea las caballerizas y  es­
tablos ; él ahuyenta de los granos almacenados y de toda 
cosecha recogida á  los numerosos y voraces parásitos dé 
los fru to s ; pues laa chinches, pulgones, pu lgas, m os­
quitos, piojos, polillas, orugas, gorgojos, e tc ., e tc ., des­
aparecen al contacto del insecticida fu lm inante, y  deji.n li­
bres de toda infección y  suciedad las provisiones y  los a li­
mentos de hombres y  do animales.

Este remedio eficaz se esparce en polvo im palpable por 
medio de un fuellecito que, acompañado de una detallada 
instrucción, con bonitos grabados y «na descripción de 
cada bicho dañino y de sus costumbres, cuyo conocimiento, 
que facilita  su destrucción, se vende por poco precio en 
M adrid, c í l l e  d s  l a s  I I i l s r í s , 6 ,  p b i n c i p a l , donde se en­
cuentra el depósito del I n s b c t i c i ü a F j l m i h a n t e , de E . Gal- 
zy, y  en Lyon, 28, rué Bugeuad.

DE LAS CUADRAS.
L a luz y  el aire puro son esenciales para la salud de to ­

do anim al doméstico. A ntea, cuando la ciencia estaba aun 
poco extendida, ciertos propietarios de caballos ten ian  la 
crueldad de encerrar sus animales en cuadras bajas, estre­
chas y  mal construidas ; con ventiladores muy pequeños y  
mal colocados, ó con ventanas que no abrian jam as. H e­
mos conocido á  algunos , que en su celo por la  salud del 
caballo, tapaban hasta  el agujero de la  cerradura con pa­
ja ;  la puerta estaba cerrada como para resistir el ataque 
de un enemigo terrib le ; no sacaban el estiércol sino al 
cabo de algunos d ias , con e! objeto de obtener más alta 
tem peratura por la f e rra e n ta c io D , y de este modo envene­
naban e l  aire que la  N aturaleza habia dado puro. El re ­
sultado era obtener 15 grados de calor; pero se desarro­
llaban tales gases de am oniaco, que no se podia respirar. 
La sensación era  tan  terrible-, que ito se tiene de ella una 
idea sino experim entándola, y  por la  impresión que cau­
saba sólo durante un m om ento, se puede pensar lo que 
deben sufrir loa anim ales que viven en aquella atmósfera, 
ó m ejor dicho , mueren á fuego lento, y  en todo ca so , se 
qiiedan ciegoa.

U n observador superficial se deja á veces engañar. Los 
caballos tienen el pelo como ra so ; su piel está tirante por 
una  m ala grasa producida por el ca lo r, que no se deben 
tom ar por músculos, como sucede frecuentem ente. No se 
piensa en la  debilidad, en la  falta  de apetito  que tienen 
estos caballos, que sufren continuam ente por respirar sin 
ceasr al mismo aíre envenenado y  cada dia aum entan ios 
principios destructores de la vida.

Mr. Burus, escritor in g lés , dice en un libro que escribió 
iiace años sobre la ventilación :

(I La cantidad suficiente de aire puro es tan  necesaria 
á  los animales inferiores como a l hombre. La influencia 
del aire impuro es tan  perjudicial á  los unos como á los 
otros. Muchas enfenuedados que se declaran en las vacas 
y  cabillos ias causan la  m ala ventilación.))

Ei doctor Soultswood dice igualnioute: cMo hay cues­
tión  tan  im portante y  que se im ponga más á la atención 
de todo pueblo civilizado, como la de saber en qué pro­
porcion es preciso m edir el aire para la  conservación de 
la  salud. El aire debe ser renovado sin cesar eu cantidad 
suficiente.»
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Este punto es muy im portante y  se recotnicndn a! estu­
dio de todos los que se interesan por la  salud de los ani­
males.

H é aquí otro párrafo sacado de uDaobra sobre este asun­
to , que creemos de grao ínteres :

kEI principio de la  vejitilacion no ha sido comprendido 
sino muy recientem ente. Si sa ventila demasiado, se corre 
el riesgo de enfriar la  atrai^sfera de la  cuadra mas de la 
tem peratura necesaria. N o es decir esto que el calor sea 
tal que prive á ios caballos de alim ento , po rque, aucque 
se dioo que es un medio de economizar cebada y  e n p rd a r  . 
loe caballos conservarlos con calor, nada les es mas per­
judicial. No se ta c e  bastante d istinción que la  que se de- 
beri.'v, entre el aire caliente y  el puro. El aire caliente no 
es siempre im puro , lo mismo que el aire frío es á menudo 
funesto. E l hecho es que un m etro cúbico de aire caUente 
es ciertam ente menos nutritivo que un metro cúbico de 
aire fr ió , porque estando más dilatado el primero contiene 
necesariamente menos del principio vivificador.

»E1 c iig e n o , la  atm ósfera en estado puro debe contener 
73 p&Ttes de ázoe y 27 de oxigeno.

)i Mientras más caliente está el aire en un sitio cerrado, 
está más dilatado ; una cuadra llena de aire caliente con­
tendrá m éros oxígeno que otra llena do aire f n o ,  aunque 
ninguno d© los dos sea impuro.

»I.a  respiración consume el oxígeno y lo reemplaza por 
un aire envenenado, llamado gas ácido carbónico, y  este 
gas es m uy pesado. Que<lará en el fondo do la cu ad ra , a 
ménos que no se le obligue á sub ir, m ientras que los va­
pores y  el aire caliente tiende á subir» haya 6 no una aber­
tura. Así, pues, m iéntrae la tem peratura de la  cuadra sea 
3a m ism a que la de la atm ósfera exterior, habrá poca ven­
tilación. E l cambio del aire caliente y  el frió  es el que es­
tablece una  corriente ventiladora E l mejor modo de ven­
tilar es el que consiste en dejar escapar el aire caliente 
hácia arriba. Es u n  error creer que el aire malo de una 
cuadra puede echarse, si no se introduce aire fresco y 
puro.))

Todo coraentario  sería  inú til después de  lo  espuesto  U n  
claramente. Habiendo establecido en cierta m edida las 
bases de la  cuestión, discutiréinos los efectos que resultan 
del abandono de estas reglas,

Es fácil ver el efecto inm ediato. Retirad un caballo que 
estS en el frío  y  m etedlo en una  cuadra ca lien te , y  toserá 
inevitablemente ; lo que prueba bastante el daño que esto 
1g hace. Se creerá quo nuestro razonamiento es una p ara ­
doja ; pero es verdad, y  en consecuencia, bien vale la pona 
de llam ar la  atención de los que sa ocupan de caballos- El 
efecto admirable que produce una cuadra caliente en el 
pelo de los animales es re a l, y  bajo este punto do vista, 
form a todo razonamiento. Pero lo que pocas personas sa­
ben son las numerosas enfermedades de que esta práctica 
es la  causa.

En este estado el caballo está, por decirlo asi, constaA- 
teniente en  la m uda, lo que lo pone débil, y  parece más 
bien está en iin estado enfermo que con salud.

En todo hay iina m edida; no se debe por evitar un ex­
tremo arrojarse ciegamente en ctro, y  para evitar de tener 
cuadras demasiado calientes, tenerlas demasiudo frias. Pe­
ro  cuando la  tem peratura es b a ja , cuando hace frió , po­
nedles una m anta más antes que cerrar las ventanas y  
ventiladores. No tendrán el pelo tan reluciente, pero no 
se correrá el riesgo de que pierdan el apetito , la condi­
ción ; su misma vida está en juego.

A pesar de lo quo se censura hoy eata costumbre de 
otro tiem po, se ap lica, sin em bargo, bastante. Los hom­
bres creen á veces que lo que desean es la verdad, y  que 
el calor y  la  oscuridad engordan.

Esta opinion puede ser buena, á  juagar por las cuadras 
an tiguas, t6das raal construidas, bajas y  poco ventiladas; 
pero al lado del placer de ver los caballos relucientes se 
tenia en poco, sin duda, el dolor de ver deteriorarse su s a ­
lud , porque la luz y el aire puro son dos elementos esen­
ciales de la vida.

Tememos que cueste trabajo abandonar eata costumbre.

LO QÜE P ifii BN LAS CUADRAS.

Y a  l i e m o s  descrito las cuadras, y  hemos hablado d é la  
n e c e s i d a d  de introducir en ellas aire y  luz para el bien­
estar de loa animales q u e  las ocupan. D igamos ahora uiia 
palabra de lo que allí pasa, y  de su economía interior.

El sistema no es el mismo en todas las cuadras, aunque 
p1 fondo sea parecido, l ié  aqui una relación de la práctica 
empleada por Mr. D a x , de Malborough.

Las puertas se abren á  las cinco en invierno ; más tem ­
prano en verano. En todo tiem po los caballos están atados 
al pesebre por medio de una cadena llam ada roek-chain.

Se quita el estiércol y  sa b a r r e ; despaea, *e limpian loa 
caballos. Los que uo deben salir sino a l m ediodía, se les 
da de beber, y  heno. El estiércol debe ser llevado i  cierta 
distancia, y  el patio, bien barrido. Eutónces van los mozos 
de cuadra á  almorzar.

En invierno los caballos van al trabajo á  las ocho y du­
ra dos horas. Unos quedan fuera  tres horas; otros más de­
licados vuelven más pronto. Eutónces se lavan y lim pian 
com pletam ente, y  duran te  esta operacion se les puede dai- 
un poco de heno para  im pedir que al beber tengan  colt- 
.cos ; siempre se Ies hace beber ántes de la  avena, y  esta 
se lea da en cuanto están limpios , con sus patas lavadas, 
que es sobre las once; á  las doce se les da una segunda co­
m ida, y  á  la  una, heno.

Los caballos de paseo para  la  tarde se lavan y se les da 
de comer m iéntras los otros han  salido, y  los mozos se os 
llevan después de su comida hasta  las tres y  m edia ó las 
cuatro.

A las cinco se les da de beber y  se les pasa el cepillo.
Si las patas están frias, se les fro ta  con las m anos, hasta 
que se siente «u sudor saludable. A  las siete se les <la otra 
comida, y  á las ocho, al hacerles la cama, un poco de heno, 
y  deapues se les desata para que puedan acostarse.

Los mozos de cuadra comen de siete á ocho, y se acues­
tan  á  las nueve.

Esta es la  ru tina común. N ada debe cambiarse, excepto 
en e l caso de enferm edad 6 de neblina m uy espesa ó llu­
via , porque entonces es inútil salir, á  menos de estar en 
vísperas de «na  ean'era. El domingo, el trabajo  es el mis­
mo pero no salen los caballos. Despues de cada comida, 
la  avena que queda debe ser quitada con cuidado y  lim . 
pió el pesebre.

E l heno que quede tam bién debe quitarse, y  se le  puede 
dar á las vacas. Si los caballos no com en, no se puede es­
perar que trabajen , y  no podrán luchar con caballos qu^ 
esf^n bien preparados.

E n  verano se abren las puertas á las cuatro, se les da 
avena, y  cuando están term inados los prelim inares de cos­
tumbre, los caballos del primer paseo salen de cinco á  sie­
te ó siete y  m ed ia , segiin la  necesidad del trabajo. A  la 
vuelta se les a rre g la , como se h a  d icho, y  á las nueve sa 
sacan los caballos que no han  trabajado por la  m añana, y 
se les tiene fuera ha^tfi las once. Al m ediodia, y  conclui­
do de limpiarlos, se les da de beber j  comer. Se les deja 
entónces tranquilos hasta las cuatro, que se sacan de nue­
vo los caballos de la  m añana por una hora. Por este arre­
glo se ve que los caballos de la m añana descansan m ién- 
tras los otros salen y viceversa. A las seis se les da de b e ­
ber, y  á las ocho el heno, y  se les desata para  donnir.

Las m antas de invierno son naturalm ente de más ab ri­
go que las de verano, y  es preciso tener mucho cuidado de 
ponérselas muy secas , pues las m antas húmedas les pro­
ducen reum as; por eso en todas las buenas cuadras hay 
un cuarto donde se enciende el fuego p ara  calentarlas. Se 
puede dejar beber a los caballos todo lo que quieran en 
tiem po ordinario, pero teniendo cuidado de quebrantar un 
poco el agua cuando está m uy fria,

Las cuadras deben tener lo menos 6 grados centígrados 
en invi- rno, y  en verano e s tir  lo más frescas posible. 
Cuanto se nota que una cam a está sucia es preciso qui­
tarla , y  todas las m añanas barrer las vallas b ie n , deján­
dolos sin cam a m iéntras salen los caballos ; entónces es 
cuando se abren las ven tanas, puertas y  ven tiladores. y 
se limpia bien el polvo de los muros y las telarañas. La 
cam a debe ser reem plazada dos veces por sem ana a l mé- 
nos, y  se compone de paja  de trigo  ó de cebada, indife- 
renteiucnte,

U na cosa m uy buena contra las enfermedades es echar 
detrás de las vallas un poco de un tarro  llamado Suido 
desinfectante de S ir W on Burnet. M. T, P ara, que es 
una  autoridad en la cuestión , dice que nunca se sirve de 
luz artificial áun en  el invierno, y  que, como alimento, da 
mucho heno y  econom ízala avena,por ser peligrosa cuan­
do se da en gran cantidad.

U na de las consecuencias de este sistema as que en cier­
tas épocas del afio, ni puedeu los caballos ser limpiados, n i 
darles de comer y  beber desde las tres de la  tarde hasta 
las ocho de la m añana sigu ien te; lo que hace que no sólo 
deben estar m uy ineonfortables, sino que respiran un aire 
fétido, que puede producirles afecciones á  los bronquios y  
en los pulm ones, sin hablar de los males da los ojos.

D ar mucho de comer de una vez á un caballo es una 
fa lta . Según Mr. P ars , no se les da de comer sino dos ve­
ces a l día, y  todo lo más, tres, lo que, según nosotros, es 
una  m ala costumbre. No somos partidarios de este método 
i)i del de purgarlos todos los dias.

En resumen ; se debe dar á  los caballos cinco comidas 
al d ia , compuestas do buena ovena mezclada c o q  toda la 
paja  que puedan comer. Si se tra ta  de un animal delicado 
ó que come poco , so le añaden unas pocas de habichuelas 
secas ó de guisantes ; algunas veces esto les hace bien, 
pero siempre hemos notado que los caballos se encontra­
ban m ejor sin esto.

L e JocEsy.

NOTICIAS G EN ERA LES.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S.
BÍUSI0NK3 DE PRIMAVERA.

Cádiz, 17 y 18 de Abril.
Sevilla, 21 y  22 de id.
Je rez , 21) y  30 de id.
M adrid, 10, 12, U y  16 de Mayo.
Córdoba, 8 y  9 de Junio. eo o
Existen en Rusia 26 sociedades de Carreras de caballos, 

que reciben del Gobierno 800.000pesetas. El ejército con­
sum e anualm ente sobre 8.000 caballos, cuyo coste es de 
tres millones de pesetas. .

La riqueza caballar de Rusia alcanza hoy a 20.000 000
de cabezas ; 1.400.000 son yeguas.

H ay más de 460 ferias de caballos, donde se venden 
anualm ente 300.000 anim ales, por la  sum a de cuarenta 
millones. Oo d

El Club de Carreras al tro te de B erlín , h a  fijado, así las 
fechas de sus reuniones: Hipódromo de W risseusee: Ma­
yo, 12, 19 y 26 ; Jun io , 19, 21 y  23 ; Ju lio , 17, 21 y  24; 
Agosto, 14 ,16  y 18. ^

E l pasado domingo 20 hubo dos expediciones de caza 
bastante notables, á  pesar del mal tiem po que hizo, sobre
todo por la mañana. , , „  . , t ^ * t i  i

S M. el R ey, acompañado de S. A. la  In ta n ta  Isabel, 
de i). Manuel S ilvela, del Marqués de Campo Sagrado, del 
Matqiiés de Alcañiees, y de otros altos funcionarios de P a ­
lacio, estuvo en la  Casa de Campo.

Hemos oido á  los invitados que se divirtieron m ucho, y 
que S. M. el Bey estuvo tan  festivo y amable como es p ro­
pio de su carácter. .

Murieron en esta cinegética jom ada cerca de 400 piezas 
entre conejos,liebres, perdices y  faisanes.

En el mismo dia invitó e l Sr. Duque de Fernan-NuEez 
al Sr. Albareda, al Sr. Marqués do A hum ada, al Sr. Conde 
de Gomar y  otros amigos á L a  Flamenca, m aguihca pose­
sión que, como los lectores de E l Campo saben, posee el 
señor Duque en los alrededores de Aranjuez.

Después de oir misa los concurrentes en la  preciosa ca­
pilla de L a  Flamenca almorzaron opíparam ente, tomando 
entre diez y m edia ú  once de la  m añana los coches que 
los hablan de conducir al monto cercano.

140 ó 150 piezas, habiendo entre ellas conejos, perdi­
ces, liebres y  chochas, fué el resultado de la cacería, muy 
a g r a d a b l e  p o r  cierto, porque si bien en el primer ojeo los 
caaadores se mojaron á  las m il m aravillas, poco despues 
de promediar el d ia , las nubes empezaron á cortarse, y  un 
sol dulce y velado iluminó los campos, cuya verdura  des­
pués de la  reciente lluvia resplandecía con indescriptible

El Daron de Benifayó, herm ano del Sr. Duque y el hijo 
menor <lel Marqués do Castel M oncayo, asistieron tam bién 
á esta venatoria fiesta.

Cuadro de lo recaudado en los teatros de París en el ejer­
cicio de 1879 á 80:

2.769.844,17 francos.
1.812.590,86 B
1.125.323,54 »

5u2-496,15 n
110.871,06
81<).72<)

1,202.816 >1
762.784 n
740.824,30 s
731.895,80

1.268.923,10 »
187.717 1)
562.860 0
816.403,50
425.169 »
193,391,85 )̂
294,955 D
833.196,50 J>
703.547 »
253.815
245.412
204.626 »

0
zrio de loa T iro ide Pichón lie

(tpera.............................
Teatro Francés. . .
Ópera Cómica . . .
OJeon. . . . . .  
Teroer Teatro francés
Vaudeville....................
Varietés........................
G-ymnase........................
Palais-Royal. . . .
Nouveautés..................
P . Saint Martín. . .
G-aí t á. . . . . . .
A m bigú........................
C hítelet........................
H istórico......................
Cluny............................
Chfiteau d’ Eau. . . 
Kenaíssance. . . .
Folios dramatiques. .
B outfes.........................
Fantaisies Parisíens. 
Athénée........................

1880 conteniendo los resultados de todos los Tiros de P i­
chón que han tenido lugar en Bélgica y  p r in c ip á is  Tirus 
extranjeros. 3 • j  i

Precio, 5 francos. D irig ir los pedidos á  la Redacción del
SpoW , calle de la Charété , Brusélas.

El Anuario  contiene los resultados detallados de todas 
las tiradas de Mónaeo y  Cannes.

Carreras al tro te en Moscow, el 16 de Enero de 1881. 
Premio para potros y  potrancas de 1877.—  D istan­

cia 2 133 m e tro s.-P rim er grupo ; Larochka, 4 ' 3 */i". — 
Segundo g ru p o : B erirm nk 'i. S’ Segunda prueba;
B erim anka , 3 ' 53" ; Larochka , 3 ' 5G".

Premio para caballos y  yeguw  de todas edades, que no 
hayan  corrido nunca.—Distaucia) S.200 metros.— Proicla,

*°Prem io para troVcas (tres caballos) al galope. — D istan ­
cia, 6.333 metros.— T r n t a ,  de Mr. Duistrief, en 10 '3  Vi"- 
Corrió sola.

23 de Enero.— Prem io para yeguas de 1876. — Distan­
cia 3.200 metros. — Prim era prueba : Gornaya, en C' 5 6 ' 
—  Zem lachtka. en 6' 7 /,"• “  S e p n d a  prueba : Gomaya, 
en 6 ' 3 ' / i '  ; Zem lachtka, en 6' 6' .

Premio p ara  caballos y  yeguas de todas edades. — Dis­
tancia , 3.200 metros.— P roicla , 5 ' 40".

Ayuntamiento de Madrid
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Macht entre Mr, Kaushine y  el P ríncipe K hilknf. — Car­
rera de trineo de dos caballoa; los caballos de Mr. Kaushine, 
al frote; loa del Principe, al galope.— Distancia, 2.660 me­
tros.— y  Jíoioáefe,trotadores de Mr. K aashine, en 
4 '4 4  '1^', g'anaron.

Prem io para  iroíkas (tres  caballos), el de en medio, al 
tro te ; los otros, al galope.— D istancia, 4.268 m etros.— 
Troiha, de Mr. M akarof, en T  2 9 " , prim er premio. — 
Troika, de Mr. P rittley , en T  47", segundo premio.

Oa o
L a  cosecha de aceitnna se presenta en general abundan­

te. bien sazonada, y  promete aceite de buena calidad. En 
la  Mancha ha defraudado algo las esperanzas concebidas 
por los olivareros, y  tanto los cosecheros de Andalvicía, 
como los de Aragón y  N avarra , se quejan do la  paraliaa- 
cion del comercio de aceite, y  de la  baja  de precios consi­
guiente. E l marasmo mide tales proporciones en A ndalu­
cía, que hay productor qae áan conserva In tegra la  cose­
cha del año anterior, sin qvie para  desocupar envases pue­
da vender ei aceite viejo á  rs. arroba, valor que parece 
ser nom inal por los efectos, pues que se detalla ú 30 rs. y  
áun á  28 el nuevo.

od o
Los Marqueses de la  Conquista y  Somosanelio y  D. Me- 

liton M artin han presentado al Consejo de Agricnltnra la 
siguiente propusicion, que ha sido aprobada :

cLoB consejeros que suscriben, convencidos da que la 
mejor manera de proteger los intereses ag ríco las, haciendo 
que nuestro país ocupe en el m apa de la geografía produc­
to ra  e l lugar que le corresponde, dada la variabilidad do 
su c lim a, es la de proteger la  creación de Estaciones agro­
nómicas, como tam bién el dotar á  la Escuela de A gricul­
tu ra  de todo lo conveniente para que su enseñanza sea lo 
m ás provechosa posible, proponen al Consejo se sirva nom­
brar una Comisiou de su seno ,para  que, estudiando con 
toda ¡a brevedad posible asunto de tan  v ita l in terés, p ro ­
ponga al Consejo !a m anera de llevar á cabo la  creación 
de las Estaciones indicadas y  el medio mejor, i  fin de con­
seguir que !a enseñanza que hoy se da en la Escuela de 
A gricu ltu ra  alcance las mayores ventajas.»

Con esta proposicion manifiesta tan  elevado Cuerpo que 
la  propBgand.i científica y  el estudio de nuestras condicio­
nes agronómicas constituyen las necesidades prim eras á 
que conviene atender en los actuales tiempos.

o
4  O

En el presente año se celebrará en Milán una Exposición 
zootécnica y  agraria. El Municipio íia contribuido con 
15.000 liras ó pesetas.

C
O 9

El ministerio de A gricultura de H ungría ha presupues­
tado la  cantidad de .BO.OOO florines para establecer una es­
tación experiinerital filoxérica, en la que deberán estudiarse 
todas las cuestiones no resueltas todavía respecto del te r­
rible insecto, y  liacer experimentos sobre la  eficacia de los 
diversos remedios para  destruirlo y  la  resistencia de las d i­
versas vides locales. Se harán ensayos en grande escala de 
todos ios remedios hasta hoy propuestos, ¿1 sulfuro de car­
bono, la  sumersión y  las vides americanas. Se cultivarán 
éstas últim as en abundancia,, para ponerlas siempre donde 
sea preciso, á disposición de los propietarios de viSedos.

O 
9  O

Están term inadas las negociaciones entre Venezuela y  
E spaüa sobre la  cuestión de v inos, que quedarán exentos 
de todo derecho de entrada, rebajándose en cambio el que 
en España pagan los cacaos procedentes de aquella repú­
blica.

6 O 0
Según datos de la Asociación de gaTuxderos. la  producción 

de lana en ram a en España se calcula en 55 millones de 
Jsilógramos por término medio a n u a l; la  im portación del 
extranjecofué en 1876 do 2.553.472 ktlógraraos para  Cata­
luña.

Deduciendo la  exportación, que ascendió a  1,851.043 ki- 
lógram os, resultan 56 millones de kilogram os en c ifra  re­
donda, consumidos por la fabricación del pais. De esto to ­
ta l ,  el consumo de Cataluña sólo fué de 10 m illones de ki- 
lógramos de aquella prim era materia.

o  O c
La Sociedad Protectora de los Animales y  de las Plantas 

tra ta  de celebrar dos exposiciones en el año actual: la  p r i­
mera, que se verificará en los dias de! Centenario de Ca de- 
ron , y  la segunda, que coincidirá con el Congreso Ameri­
can ista , en cuya época ae celebrará tam bién el centenario 
del Ja rd ín  Botánico de M adrid, fundado en 1781.

oO O
ApTovechamiento de loa ortigaa como forraje. — Estas p lan ­

tas se utilizan en algunas partes para  alimento de los an i­
m ales, especialmente de Ina vacas. Según el periódico Le 
Monde de la Science, las vaeae alimentadaK con ortigas dan 
una leche m uy abundante y  cremosa. Para esto se cortan 
las ortigas liornas, es decir, antes que adquieran su com­
pleto desarrollo y  se hagan demasiado duras, y  se las pica 
finamente. Despues de secas se las mezcla con eljforraje de 
costumbre, y  se les da de comer á las vacas, burras, etc.

O 0
E l Congreso insectológico últimamente celebrado en el 

palacio de las Tullerlas de Paría, terminó sus trabajos con 
la  siguiente proposicion, que fué aceptada por unan i­
midad :

Considerando que el daño producido en F rancia  por los 
insectos llega  en un afio á la c ifra de un millón de f ra n ­
cos , según se ha demostrado y  comprobado durante la  Ex­
posición de insoetoB, y  quo este daño puede ser sensible­
m ente disminuido : 1.®, protegiendo á las aves insectívo­
ras ; 2 ,“, fundando en las escuelas primarias sociedades 
que obliguen á los alumnos á respetar los nidos do las 
aves y  á ocuparse do la  destrucción de los insectos da­
ñinos.

Considerando qu.) en  esta im portante cuestión de la  des­
trucción de los insectos peijudicialea á  la  agricu ltu ra  en 
preciso que los maestros conozcan los insectos quo más 
abundan en la  localidad en que radica su escuela.

El Congreso inaectclógico desea que sen con urgencia

declarado obligatorio el estudio de la Entomología apUca- 
da en las escuelas normales.

o o
E l concepto sobre la  conveniencia de las Exposiciones 

v a  extendiéndose, y  á ta l  respecto, leemos en S ¿  Labrieno 
de C iudad-R eal:

«L as Exposiciones regionales, organizadas por los mis-, 
mos interesados, exhibirán, tan to  los adelantos de la me­
cánica de la provincia en que el certámen se verificara, co­
mo de aquellos productos agrícolas y  de ganadería quo las 
distin tas localidades de la provincia misma dieran,

» También pudieran  servir las Exposiciones de centros 
comerciales durante el tiempo mayor posible que las Expo­
siciones durasen, motivos todos ellos de grandes estím ulos 
para  el agricultor, que hoy parece m ostrarse indiferente á 
la  m archa progresiva de todo adelanto, con detrimento de 
sus intereses y  de una v ida  llena de acerbos y  agudos do­
lores.

«M odifiqúese, pues, por el procedimiento indicado la 
condicioD de los agricultores, y  tengan éstos por seguro 
que algún d ía , y  no m uy lejano, verían la  diferencia de su 
estado actual con el que abrazasen, n 

o0 5
En Trujíllo  y  P a lenda  se proyectan Exposiciones re- 

gfionales,
o 

o  o
El Ministerio de Fomento ha concedido 30.000 reales á 

la  Sociedad de carreras de Sevilla y  20.0D0 á  cada una de 
las de Cádiz, M álaga, Jerez y Granada.

o
TT • ° “• Un ensayo im portante h a  tenido lugar el sábado 5.
Se han inaugurado los coches camiones ó tranvías de la 

empresa Cantorac.
E l ministro do Fomento, Sr. A lbareda; el director de 

Obras públicas, Sr. Pago; el do Instrucción pública, se­
ñor G ayángos, y  otros jefes 4fi este departamento, y  otras 
muchas personas de alta.significacion en la  p  d ítica, en la 
banca, en las grandes empresas industriales y  en la  prensa, 
asistieron a l acto.

La prueba de los camiones en loa rails y  fuera  de olios, 
satisfizo por completo átodos los conciirrentes.

Concluidas las operaciones, se sirvió un espléndido al­
muerzo en la  estación del tranv ía  del Pacifico.

_ La mesa, que constaba de unos 140 cubiertos, fue presi­
dida per el señor ministro de Fomento, teniendo á su  de­
recha á su aniigo, el general López Domínguez, y  á  su iz ­
quierda al Director de la  empresa que inauguraba su im por­
tan te  industri#.

Al term inar el banquete se pronunciaron varios brindis 
entre los cuales merece mención m uy especial el elocuente 
é inspirado discurso del señor ministro de Fomento, del cual 
darémos una im perfecta idea extractándole.

o  P a r a  re»U sar a! p ro g reso  —  d ijo  —  « n  to S M  la a  e s fe r a s ,  es p r e d io  q o e  se 
arm onicen U  idea y  el OqIoo m edio de que loa Intereses m ateriales w
dea*rroll«n; y  en  este  concepto, todo paso dado eo el sentido de fom entar las 
ínáostrias  es n n  paio firm e 7  neguro bácU  2ik dTillsacíoo.

H ace años qn», siendo vicepresidente del Congreso de loe diputados, 
que presidia el em inente O ló^aga, g lo ría  de la  tr ib e ñ a  e^p&fioU y  a tle ta  po­
deroso de la s  UberUJes p iíblicaa, tn re  cl honor de as is tir  á  le  inangn ración 
d el prim er t r a n r ia  de M adrid. Entónces u n a  preocupación, h ija  de nuestro 
ca rác te r 6  del atra» ) de nu es tra s  costinnbret?, pretendía sostener i^ne loe tra n - 
■víaa no realisarian  n n  (fran se rrtc io  piiblloo, o í  U  Eniprcea se  com pcosaria 
de 8US sacri£cio8 ; y  la  experiencia h a  dem ostrado q ae  reaím snte responden 
íi a n a  noeesidad pób lica, y  que en  nada se han  perjudicado las Uemás indns* 
tr ía s  que se creiAU am ena7adaa de la  concurrencia. P o r eras escalena (sefia* 
lando ¿  las de a n  coche tran v ía ) saben  hoy ^  se ju n ta n  en  loe esFBcloeo* 
cocbes personas de la  m is  a lta  y  de Id m ás bnm ilde clase de naestra  sociedad, 
porque á  todas  alcanza y  todas  partic ipan  por igua l de los incoateatabiee 
vcntajafl d e  estos elem entos do lúcomoclon.

Siempre he ten ido  vn a  satisfacción Inm ensa en  afiístír á. estas íestividades 
econ6m !cas. porque Bfempre h e  procurado liuptilfar i m i pa is  por U  senda 
de los grandes progresos; pero a o n c a , como ah o ra , m e h e  sentido poseído 
de rei:dadero Júbilo al contem plar qns l a  inauguración  de « sta  important-e 
in dustria  se realliA en u n a  situación  de libertad  7  de  puz ptbU ca , prim eras 
condiciones qn s  necesitan lo s  interesesm nleriales pa ra  su desenTolTimieuto 
y  bajo UQ régim en politíco tjue, representando el principio b ls t^ íc o  en toda 
su  gr&ndesa, 7  e l principio m oderno en  todo su  prestigio, ccloca a l  rey  cone< 
tituc ional áb la  cabeza del m o lim ien to  cientiflco, eoondmioo y  social de la  
nación.

Hflfo, pues, ios Totos m ás fervientes p o r la  prosperidad de la  em presa j  
te rm ino  brindando por S . M. e l  B e y .»

Los comensales acogieron con v ira s  demostraciones de 
aplauso las nobles y  levantadas palabras del Sr, Alba- 
reda.

o 
o  s

La afición á  carreras, como preaumiainos con sobra 
de fundamento, lian despertado en los criadores el deseo le ­
gitimo de mejorar su.s gaderias. Son y a  muchos los que han 
traído del extranjero caballos de pura sangre ó. árabes, y  
es seguro que en un breve plazo la  riqueza pecuaria de E s­
paña habrá tomado un giro niievo y proveciiosc.

Entre los caballos que se han importado recientemente 
figura en prim er térm inocl llamado Orfa Ibrahim . Este ca­
ballo, comprado en Siria enel mercado de O r/apo r el Conde 
de Casa-Sarria, cónsul de KspaBa en Beirut, para  las m agní­
ficas yeguas del Sr. Conde de Guaqui, que fueron prem ia­
das en !a últim a exposicinn de M adrid, es un caballo do 
formas bellas, de temperamento sanguíneo, do buen ca­
rácter y  de los escogidos de la pura raza.

La vega de Aranjuez, donde se han criado tan  m agnífi­
cos caballoa, contará desde la próxima prim avera con otro 
semental, que no desmerecerá de loa que han servido de 
reproductores en aquella privilegiada comarca.

o o o
Se h a  reunido la Comision que fué nombrada en el con-

f reso de agricultores de 1S80 para organizar el congreso 
8 1881, asistiendo los seRores Cárdenas, López Martínez, 

Robles (D. José), A lfaro , Casabona, Tellez Vicent, Espejo, 
Pon, PequoBo, B otija, Ortiz y  Cafiavate (D. Miguel y  don 
Fernando). Rodríguez A yuso, López R odríguez, Eche­
varría y  Pacheco, Ei Sr. López (D. Diego) se excusó de 
asistir, por hallarse en Guadalajaia.

La comision se constituyó nombrando presidente al se- 
fior Cárdenas , vicepresidentes á  los Sres. Alfaro y  Caaa- 
bona, y  seoretarioa á los Sres. Rodríguez Ayuao y  Botija.

Despues de una larga discusión, se acordó que el con­
greso se reúna del 20 al .'íl de M ayo, y  quo una Comision 
proponga los tem as quo han de discutirse en el congreso. 
Form an esta Comision los Sres, Casabona, E spejo , Alfaro 
y  Tellez.

La Comision encargada de redactar'el program a redac­
ta rá  asimismo los_estatutos y  reglamentos del futuro con- 
gieso. Otra Comision está encargada de hacer y  circular la 
convocatoria.

Se convino, por ú ltim o, en que los señores Cárdenas, 
Casabona y  Pacheco pongau en conocimiento de los seño­
res Ministro de Fomento y  Director general de Agricultura 
loa acuerdos adoptados, y  de solicitar su protección para 
llevarlos á cabo y  organizar el congreso de 1881 de una 
m anera análoga a l celebrado en IS80.

A propuesta del Sr, Pacheco, se acordó enviar en el 
correo de m añana una convocatoria á las Sociedades eco­
nómicas y  agrícolas de Cuba y  Puerto-R ico, para  que 
manden sus representantes al congreso.

E l Sr. Ministro de Fomento, que reconoce toda la in ­
fluencia que tiene la  caza considerada bajo ¡os puntos de 
vista económico, contributivo y  de recreo, se propone que 
las leyes referentes á aquélla se cumplan con todo rigor. 
A l efecto d irigirá una  circular á  los gobernadores excitán­
doles á que persigan las infracciones de la  ley  de Caza, 
especialmente en !a época de Veda.

P ara  que esta ciase de disposiciones se cum plan, es m e­
nester gran  energ ía ; pues so observa con frecuencia que 
en la  m ayor parte  da los puebloa los infractores de ellas 
suelen ser los alcaldes y  caciques políticos

l i a  fallecido en L ^ l r e s  «1 caftipeon americano billaris­
ta  M. Slosson.

Nuestros lectores recordarán que no hace mucho tiempo 
dimos cuenta de la  última partida jugada en el salón del 
Gra,n Hotel do París contra M. V'igneaux, y  que todavía 
tenían pendiente la revancha.

o
La sociedad de carreras de caballos de Córdoba, en Jun ta  

general de 31 do Enero último, reeligió la Directiva y  acor­
dó celebrar su reunión de prim avera de este aOo los áias 8 
y  9 de Junio próximo.

o a 3
E l lacA í publica la lista de las regatas á  vela y  vapor 

del año último. Este cuadro, m uy interesante, indica un 
to ta l de 280 barcos de recreo, que hun tomado parte en 
Francia en las regatas de 1880. Eq 1879 no hal>ia sino 216 
y  en 1878, sólo 190 yaehte. '

Los 230 barcos han obtenido en 1880 premios de un v a ­
lor de 139.(i47 francos, repartidas dul modo siguiente:

Especies....................................
117 m edallas de oro, valor,.
40 id. id ................
48 id. plata.................

114 id, de bronce. . . 
Objetos de a r te , etc., etc. .

FBAKCOS.

123.445 
1.70i) 
1.200 
2.ÍIG0 

342 
_  10.000 

i 30 647
Para tener una ¡dea exacta de los progresos verilicados 

conviene comparar estas cifras con las de otros afios,
IS 'T M . I W 'í f t .  I S H O .

Especies. . . . 
Medallas. . 
Objetos de arte. .

43.430
3.529
5.000

51.959

57,330
4.G54
7.000

123.445
6.202

10.000

08.984 139 G47
Algunos yacftfs han ganado sumas im portantes, entre 

otros,Panfeiwime,de Mr. Delbouille, 20.000francos; Eros 
del Barón llotbechild. 15.000 ; Cetonia, de lord Gosford, 
10.000; Eva, de Mr. Forcade, 3.500.

Se h a  publicado el ptogra*ua para las regatas del Medi- 
teiráneo. Estas regatas, de puerto á puerto, partirán  de 
N iza el liínes 28 <̂ e Marzo por Genova, donde el rencedor 
recibirá la  copa de oro del R ey de Italia.

N O TICIA S DE LA SOCIEDAD.
Terminó la  brillante serio de fiestas de carnaval con el 

magnífico baile del Marqués de V íneut, honrado con la 
presencia de SS. AA. Boales las Infantas Doña Isabel, Doña 
E ulalia y  Doña Paz.

Las augustas herm anas de S. M. permanecieron en los 
severos y elegantes salones de la  calle del Barquillo hasta 
las prim eras horas de la m adrugada, y  se dignaron tom ar 
parte  en todos los bailes,

Fué m uy sentida la ausencia de la  Marquesa de Hoyos, 
que en lo posible hacía más llevadera la  amabilidad ex­
quisita de la  Marquesa de Villalobar, que secundaba adm i­
rablemente á eu padre.

Los primeros albores de la maQana penetraban en los 
sa lones, filtrándose la  blanquecina luz á través de las cor­
tinas de encaje , cuando de un gran  globo pendiente de la 
araña del saluii de baile cayeron capricliosoa paquetes. 
E ra la  últjm a figura del cotillon; las jóvenes parejas se 
lanzaron á las vueltas del vals, hasta que cesó la  música. 
Estábamos en el prim er domingo de Cuaresma,

E l Carnaval liabia terminado tan  brillantem ente como 
habia  empezado,

El Embajador de Francia lanzó los primorosoB cohetes 
de la  brillante fiesta,

Al Marqués de Vinont corresf)ondió el bou/pat final.

Ayuntamiento de Madrid
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L a prim avera ha comenzado i  anunciar su llegada; dias 
tib i^ s^ í hermosos, alum inados por un sol e ^ > d o  y 
perfumados con el aroma de p rim eas  
reeido laa sesiones de lu Sociedad del Tiro de lic tio n , y  ci 
p " e o  d f lo s  carruajes del Retiro,
ttenes v  con muieres hermosas, que d«jan ya el reducirto 
recinto de la  huatada berlina, para mostrarse en la abierta 
carretela ó en elegante y  hgero miiord.

El. los salones reina el reposo. La Duquesa 
coiitÍQÚa recibiendo los sábados; la  Condesa de V elle , los 
miírtes • pero no se baila . Son, sin em bapgo, estas reunio- 
“ e t 'n  í e  la conversación domina, y  con U  conversación

K  y a r «  1. .01-1 „6 .i.
. . “ " ¿ i . ™ . , y 1. P f , £  ■'£ S íCorflzon de Jesús, en  la  calle del Caballero d» G ra m , 
r e u a e n  á las elegantes devotas, que practican la maxima 
de o«e  no  quita  lo cortés á lo  v a lien te . ^

En cuanto á  lo d as , hé aquí las que f  
mas. La de la seQoritade Silvek 
lado  CliincHIla con el Sr. A renzana, y  la  de 
de Serrano, «uuriaa del D uque de la  T orre, con el b tig  
d ie r  O diando . a

El escote y  la manga co itt.v o lv ien d o  á r a o s t ™  
nos esculturales; las joyas volviendo á  bril a r esp n i 

Iaa ^alas reaDareciendo deslui librado ras.
No era^para m L o s . El teatro  Ida volvia á abrir sus

puertas par» reunir i  su público favonio. &rfrien
^  Comenzó la  representación por la  comedia de Adrien
Desoureelle titulada M arie D uxal, P°QÍ,dot
W eil, que hacía el papel de Louise ; el de GusUvo Gudot,
el Conde de Korarée, el de M ane Uuval, el Conde K. de 

“ ° £ í ; ; s ' '¿ c t S a ? ; . í e s t i I r ¡ - a l o n e s  conocen á  Madama
w S  t a f c X l t a ,  elegante, f  H ^ a f , n r r u n 7 e n ü :  
va. Su espíritu recogió ei. su patria, Ita lia , un f  
m iento aítistico. Como las ñores guardan en a 
perfum e, ella le guarda en el fondo de su a lm a, y  modes
ta  pornaturaleza, no le prodiga. .

En la noche de la  representación dram atica faltó á su 
costumbre y salió á escena, donde hizo pnuiores y  mereció

* ^E l* an d e  de Ronirée esnn  actor consumado. Su P0S‘='0“ 
y  6U título bac hecho indudablemente perder un buen ar-
tis ta  á  la  escena española. ,

E l Conde do Moustier, m uv acertado en su breve papel,
lo mismo que Mr. W eil, que luostró 
tor desde que apareció en escena leyendo el penudic .

Un caprice. ¿Quién no couo?e la célebre y 
de Alfredo Musset? Ni uno solo de sus detalles, ni la mas 
in«ignificante de sus bellezas quedo sin 1 j

Mad. Baúer interpretó el papel de la  esposa enamorada 
de su marido. La Vizcondesa de Breson, ™
Mr W eil era el frivolo y superficial Chevigny, y  t:.uata\o

^ T ; ¿ d T : o t e g u i r  m ayor triunfo el 
alcanzó Mad. Baüer. E lla , acostumbrada ^ P'PPO « o n ar el 
grato placer de ser obedecida, suplicó y  rogó, e» sus ° os 
i n d e  se refleja siempre la  felicidad
ron lágrim as de angustia. H izo , en 6 , q  cora- 
más fim osa  podía realizar. E s una gran  dam a, con cora
zon y condiciones de artista. _

T iL e  el capricho una escena cuhuinante ? 
que se desarrolla entre Mad. Lery y  el
ga. Esta escena se representó por la V '^condesadeBresson
y Mr. W eil como se podía haber representado e.i la  Come 

" ' 'l Í  elegante concurrencia loa prodigó con justicia gr¡.u-

cioso juguete dram ático, calificado por su autcr Abraha ,
Drevfus, de escena cónyugal. _ . „  t„

Sólo se presentan dos personajes ; el m ando y  la  mujer. 
Mad L t o  y el Conde de Roinrée fueron sus interpre­

tes resultando el conjunto verdaderamente notable.
Mad Baüer lució en esta obra un elegaote tra je  amanllo 

truarnecido y adornado con valencieunes. Pero mas que su 
tra je  y  su natural distinción, se admiraba s» 'ngenio, que 
daba vida real á  la  creación del autor dramatico.

U n detalle curioso. En uno de los momentos de la  tem ­
pestad el marido present.^ á su mujer un estuche babido 
Ib lo q ie  9üti estob recursos de “ « “ '‘/ ° „ X * E r e r t e a t r o  
estuches llevan las in s .p .ia sd e
Id a , el estuche contenía un magmfleo brazalete de un 
liantes. ^

Asistieron á  esta representación las Duquesas de la Tor­
re de Fv^rran N unez.de Santoña. de Maquedn de Tetuan. 
de Tdmái.ies ; las Marquesas de \a lm ed iano  de a  Torre 
cUla, de MdÍíüs, de la  K om ana, de Jayalqum to , de la 
Paente v Sotoroayor, de Bendaña, do N ájera, de los L la- 
L r e s ^ a s c S s a s ’de Campo-Alanje, de V dle, do San 
A ntonio .de X iquena, de Puñonrostro. de 
i¡.ifapl • las seaorasy  seRoruas deL asnla , de A ldam a, ae 
iS s C a M o r o n ,  de A hum ada, la del ministro de H olan­
da, la del secretario de Austria, y otras.

La noche en que se reunfa *en los J
res de Baüer el muudo elegan te , llego á Madnd la  triste 
noticia del bárbaro asesinato del Czar de „  .

El crimen excitó la m á s  v i v a  y  j u s t a  mdignacion t s  la
ubra de la maldad consumámiosc, y  debe excitar la  repro­
bación de las conciencias lionrudas. actn

Bajo la  triste  impresión de eslc delito term inam os esta

'^T ieiie  que ser, por lo tan to , de enérgica condenación 
nuestra última palabra por hoy. ^

TIRO  B E  PICH ON DE M ADRID.

T irada ordinaria del día 25 de Febrero de 1881, á las 
dos de la  tarde. _ ~ - v

1.* P íñ a .— Cada tirador á s u  distancia : en o p ich o n es , 
11 tiradores.

Si-, Marqués de Camposagrado.—3 /4 .-  G. á  27 metros.
2." P íñ a .— Cada uno á s u  distancia : en un pichón, 14 ti-

Sr. Marqués de Camposagrado.—1—111— ¿ 28 me- 
tros.

Sr. Vizconde do B ahía H onda.—l —llí*, ¿  23 metros.
Sr. D. Santiago üdaeta .— 1— 110, á 2 7  metros.
3.» P íñ a .— Lo mismo que la anterior.—15 tiradores.
Sr. Duque de H u é se a r .-1 —1111-—G- á 26 metros.
Sr. Conde de Gomar.— 1 -1 1 1 0 , á 26 metros.
Sr. D. Cárlos Calderón,- 1 - 1 1 1 0 ,  á  24 metros.
4 “ P iña  — Ig n al í  la  anterior.
Sr. Barón Dobrzensky.— l - U . - G .  á  26 metros.
Sr. D. Santiago U daeta.—1 - 1 0 ,  á 27 metros.
5.* r iñ a .— Lo mismo que las anteriores.
Sr. Marqués de C am p o sag rad o .-l— U 11-— G. a 24 me­

tros.
Sr. D. Cárlos Calderón.—1— 1110, á  24 metros.
6 * Piria. A 20 metros : carambolas.—9 tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.—12—12. G-
Sr. Marqués de Camposagrado.— 12—01. _
V.‘ P íñ a .— Cada uno á  su distancia ; en tres pichones,

8 tiradores.
Sr. D . S a n tia g o  U d a e ta . - 3 ; 3 , - G .á  27 metros. 
Tomaron tam bién parte en estas piñas los Sres. don 

Felipe Caramanzana, D. Antonio Soriano, Vizconde de la 
Torre de L u z o n ,  Conde doSan Antonio, Duque de Morny, 
don Fernando H ered ia , D. Carlos H eredia y  Marques de 
la  Mica.

La tirada  terminó A las seis.
A V I L I K O .

7.» P í'ñ a .— Cada uno á  su d istancia.—  E n  1 pichón, 
23 tiradores:

Sr. Marqués de la M in a .- l—l lO O ll l . - G .  á 24 metros.
Sr. D. Andrés Bruguera.—1—1100110, á 25 metros,
Sr. Duque de H u é s c a r ,- l—11000, á  27 metros.
Tomaron tam bién parle en estas pifias S. M. el R ey y los 

Sres. Conde de San Antonio , D. Fernando y Cárlos Ilere- 
d ia , López de la Callo, D. José de la  Cerda, D. José A r­
mero , Vizcondes de Bahía-Honda y Torre de Luzon, Du­
que de M orny, D. Luis B ruguera, D. Ju an  G oizueta, Du­
que de Tamámes y  D. Adolfo Rodríguez Bruzon.

L a  tirada terminó á las seis y  media.
A.

T irada ordinaria del día 3  de Marzo de 1881, á  las dos y
m edia de la  tarde. .

1 . ' Piño. Cada tirador á su distancia : en un pichón,
17 tiradores. _  ^

Sr. D. F e l i p e  Caramanzana.—l —l i l i l í — G. ¿ 2 5  me-

Sr Marqués de C a m p o s f t g r a d o . - l — 111110, a27 m e t r o s .  

Sr Barón D o b rz e n s k y .- l-U U O , á 25 metros.
Sr. Duquo de T a m á m o s .- l -U O , á 25 metros.
2» P iñ o  — Lo mismo que la  anterior, 19 tiradores.
Sr. Duque de H u é s c a r . - l - U l U . - G .  ¿  20
Sr. Marqués de Camposagrado,— 1 - l U l O ,  a  27 metros.
^ “ P tñ a .— Igual á  la  anterier.
Sr. Conde de San Antonio.— 1—11U -— G. á 22 metros. 
Sr. D. Eduardo Anspach.—1—1110, á 29 metros.
4.» P íña-—Á 30 metros : en un p ichón, 13 tiradores.
Sr. Marqués de C a m p o s a g r A d o .— 1— U U -— G. á 27 .i e-

Sr D  Felipe Caramanzana.— l — U lO , á  26 metros.
Si-'. Barrm S c h e n k .- l - H O , á 26 uietros.
Tomaron tam bién parte en estas piñas los Sres. Duque 

de Fernan-Nufiez, D. P . Celestino Cafiedo, D. Jav ier López 
de Calle, Duque do Tamám es, Duque do Morny, Vizconde 
de B abia-tlonda, D. Antonio Soriano, D. Eduardo Eate- 
fa n i, D. José Armero, D. Cárlos H eredia, Marqués de la 
M ina, Vizconde d é la  Torre de Luzon y D. Scipion Morillo. 

La tirada término á  las cinco y media.
Á .

Tirada extraordinaria del día 11 de Marzo de 1881, á las 
dos y  media de la  tarde.

1." P iñ a .—Cada uno á su distancia.—En 3 pichones, _
9 tiradores:

Sr D. Fernando Soriano.—111—lH O L -G - .á  25 metros. 
Sr. D. Eduardo E s té f n n i .- lU —11100, á 21 metros.
2 .* P í í ia —Cada tira d o ra  su d is ta n c ia .-E n  1 pichón,

12 tirado res: '
Sr. D. Fernando Soriano.—1— 1111-—G. á 26 metros.
Sr. Marqués de A h u m ad a .-J—1110, á  26 metros.
S P íñ a .—Lo mismo q u e la  anterior;
Sr. Duque de Huéscar.— l - U H O l . - G .  á  26 metros.
Sr. Marqués de Ahumada.—1— 111100, á 26 metros.
Sr. Duque de M orny.—1—1110, á 25 metros.
4.* P iñ o ,—Igual á las anteriores.—16 tiradores :
Sr. Marqués de la Mina.— 1—111.—G. á 24 metros.
Sr. Marqués de Camposagrado.—1—110, á 27 metros.
5.* P í f l d . — Lo mismo que las anteriores.—19 tiradores : 
Sr. Marqués de A h u m a d a ,-1—111-— G. á 2C metros.
Sr. Marqués de la  M ina.- 1—110, á  25 metros.
Sr. Duque de Tamám es.— 1—110, á  25 metros.
6.“ p iña .—Lo mismo que las anteriores.—16 tiradores ; 
Sr. D. Fernando Soriano.—1—1H -—G. á 27 metros.
Sr. Duque de Tamámes.—1—110, á 25 metros.
7.* P íñ a . - A  30 metros.—En 1 p ichón , 13 tiradores;
Sr. D. José Luis A lbareda.—1—1101.—G.
Sr. D. Fernando Soriano.—1—1100.
Tamaron tam bién parte en estas piñas los Sres. Conde 

de San Antonio, López de Calle, Vizcondes de Babia Hon­
da y  Torre de Luzon, D. Santiago U dae ta , Duque de Fer- 
nan-N uasz, Marqués de Castelinoncayo, D". Rafael López 
G uijarro, D. José A rm ero, D. Luis Bruguera y  D. Adolfo
Rodríguez Bruzon.

Y presenciaron la tirada  las Sras. Condesa de San A nto­
n io , Duquesa de H uéscar, Marquesa de B ogaraya, D uque­
sa de H íjnr y  señoritas de Ecbagüe y  G aviria.

La tirada terminó á  las seis.
A.

MERCADO DE M ADKIB.

E l precio de la  carne ha fluctuado en la  últim a quincena 
de 1 17 4 1 26 pesetas kilo. El pan de dos h b ras , de 40 á
47 céntimos de peseta. El c a r b ó n  á 0,15 kilogram o El 
aceite, de 13 á  14 pesetas decáhtro. E l vino, de 4,.»5 á 6,9.-i 
decálitro. E l trigo, á 21,50 el hectólitro. Y la  cebada, a 
9,20 el hectolitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion del triángulo del número anterior.

I.
S e in a n

m a n
a
a

Tirada ordinaria del dia 8 de Marzo de 1881, á las dos y
mc^día de la tardo. . « • ,

1.» P ¡ñ (T .-C ada tirador á su distancia : en 3 pichones,

6 tiradores; „  ,
Sr. Bacou D o b rzeusky .-S /s .-G . á 25 metros.
2 • 7’iña — Lo mismo que la anterior.—I I  tiradores;
Sr. D. Santiago ü d a e t a . - l l l - l - G .  á  27 metros.
Sr Marqués de Camposagrado.— 111—O, á 27 metros.
3.“ P tña.—Ig u al á  las anteriores. — 17 tiradores:
Sn D. Fernando S o r i a n o . - V s - ^ .  á  25 metros. '
4.* Piño.— Cada uno á  su d is ta n c ia .-E n  1 p ichón, 19

‘“ s í ’.“Duque de H u é s c a r . - l - U l . - G .  á  26 metros.
Sr. D. Fernando S o r i a n o . - l - l l O , á 26 metros.
D .C á r lo s C a ld o r o c .— 1— 10, á 25 metros.
5 * PiTia —Lo mismo que la  anterior. - 2 2  tiradores:
Sr. D. Santiago U d a e t a . - l - l  U l . - G .  ¿  28 meti.=s.
Sr. D. Eduardo Anspach. 1— 1110, á 29 metros. 
g i  p íü a .— A 22 metros, c a ram b o la s .-19 tiradores ;
Sr. Marqués de Ahumada.— 12—00—10.—G.
S r. Barón D o b rzen k y .-1 2 -O O -W .
5. A. el Principe D. Felipe de Borbon.- 1 2 - 0 0 - 0 0 .

m a n a  
a n a  

n a 
a

r¡ira  dar la  solucion en el próximo número. 

COADB4 DO.

I.
1.' Artefacto para pescar con re<les.
2.* Provincia de España.
3.* Nombre que daban los romanos í  ciertos dioses O

genios domésticos.
4." Animal muy útil al labrador.
f(.* Adjetivo que se usa cuando se habla de la nanz.

PEÜPOTABIO,
D, J , L u is  A lb a r e d a ,

Im p re n t» , e s ts re o tlp la  y g il ra n o p lM tia  de A rib»ii y  C."
(ftH6t«or M d« aiVR̂ 9Bc;rk),

IMPKSSOBBa » S  CÁJáAB* D» 6.
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^  X T  X J  X T  O  1  O

I N S T R U M E N T O S  E S P E C I A L E S
P A R A  L _ A

L A B O R D E
K C 0 ] V 0 3 I I ^ .  —  J >  E  L

(Véase *B1 Campo» de 16 de Setiembre úlümo.)

L A S  V I N A S ,
X  R ,  A .  1 3  ^  a  O

PRECIOS EN MADRID.

Arado con vertedera de acero.........................
Extirpador que se sustituye á la  vertedera.
Soanflcador ídem....................................................................... ’
Rastra extirpadora con dos juegos de dientes................

B n  la  A d m in is tr a c ió n  de H L  C A M P O .

P E S E T A S .

110
55
65

110

JARDIN D H HIPODROMO.
JACINTOS DE HOLANDA EN  TIESTOS,

con  n o m b re s .

PEECIOS.

Uno. . . . .  
U na docena.. 
VeictLcÍDco..

8  reales. 
9 0  »

1 7 5  >)

VARIEDADES DISPONIBLES. 

E n c a rn a d o s  y  co lo r de r o s a ,  d e  f lo r se n c illa .

1 Agnéa.
2 Atnj-.
3  Bonpland.
4  Cb&rilauE.
6 Emmeline.
6 G éant des roses.
7 Gcldsmitli.
8 Goliath.
9 Homérua.

10 Le Prophéte.
11 L ’honneur de Leyds-

cliendam.

12 Lord Grey.
]3  María Catharina.
14 Nemrod.
15 Norma.
16 Ornement de la Nnture.
17 Panache Superbe.
18 ProBper Alpine.
19 Queen Victoria A lcian-

drina.
20 lieice des JacintLes.
21 Von Scbiller.

E n c a rn a d o s  y  c o lo r  d e  r o s a ,  d e  f lo r do b le .

22 Amnsement Cliampétre.
23 Bouquet Royal.
24 Bouquet tendro.
25 DiebitecU Sabalkausky.
26 Frederic Le (írsnd.
27 (irand coiicurrent.
28 Goetl)e.
29 Ida Pfeiffei.
30 .loséphine.
3 t La Cüchenille.
32 Lord Clareudon.

•33 Lord W ellington. 
34 Miraflores. 

Monarqiie.
36 Noble par raérife.
37 Perraque Boyale.
38 Fierre Vilniorin.
39 Prince d'Orange.
40 Regina Victoria.
41 Saus ecuci.
42 Shakespeare.
43 W ieland.

B la n c o s  y  b la n c o s  s o n ro sa d o s , d e  f lo r s e n c i lla .

44 Alba Buperbissitna.
45 Barón Van TuyII.
46 Blanchard.
47 Emiciis.
48 Grand Vainqceur.
49 Jenny Lind.
60 La frauchise.

61 Madarae Van der Hoop. 
52 Madaine Staol. 
f)3 Manimouth.
64 María Cornelia.
.*>6 Paix de l’Europe.
66 Serapliique.
67 Voltaire.

de

B la n c o s  y  b la n c o s  so n ro sa d o s , d e  flo r doble.

66 La Tour d'Auvergne.
66 La Virg-inité.
67 Lord Castlereagb.
60 Misa K etty.
69 Moiit Saínt-Bernntd.
70 Non plus ultra.
71 Priiis Van Waterloo.
72 Sceptre dlor.

58 Anna María. 
íj9 Bouquet Royal.
60 Grand morarque

France.
61 GrootTorBtiiie.
62 .lacoba Jchanna.
63 Jenny Liud.
64 La Deesee.

A m a rlU o s , d e  f lo r sen c illa .

73 AlphoDse Karr.
74 Anna Carolina.
76 Aurora.
76 Duc de Jlalnkoff.

77 H ennann.
78 La grande jaone.
79 L 'intére8sante.
80 Mademoigelle Rachel.

A m a ri llo s , d e  f lo r dob le

81 Bouquet Orange.
82 Cresus.
83 General Koliler.
84 Goethe.

85 Jaune Suprétne.
86 Lady Sheil.
87 WiHem IIL

A z u le s , d e  f lo r se n c illa .

88 Barón Von HnmboM.
89 BeDjainin Franklin.
90 Ferruk Klian.
91 General Pelíssier.
92 Grand lilas.
93 Grand vainqneur.
94 John Bright.
96 Lord Melvillc.

96 Mane.
97 Mimosa.
98 Orondates.
99 Prince de Talleyiand.

100 Purpurea superbissiina
101 S irJo h n  L aw ence.
102 Voltaire.
103 W illem I.

A z u le s , d e  f lo r dob le .
104 Albion.
105 Blocksberg.
106 Cari Kronnping

Sch veden.
107 Hireetor van Flora.
108 Envoyé.
109 Garricq.
110 K eizerA Ieiander.
111 Lord Neleon.

112 Lord Raglan.
113 Minister Van Reinen. 

Van 114 Paequin,
116 Prolifera monstruosa.
116 Renibrandt.
117 Richard Stcele.
118 Robert Bnrna.
119 Van Speyk.

D o ra d o s , d e  f lo r se n c i lla .

120 Doeteur Leringstone
121 Jeschko.
122 L ’Uoique.

126 Grootvorst.
127 L'eofaDt deF raoce.

123 Marqnis o f  H arting- 
ton.

124 Profesor Kock.
126 Tennyaon.

D o ra d o s , d e  f lo r doble.

128 Lord Cowley.

J a c in to s  m in ia tu r a  d e  H o la n d a  en  t ie s to s  con 
x tom bres.

Estos jacictoe,de untam aíio inuyredueido, dan, sin ein- 
bargo. brillantes flores, y  so cultivan en pequeños tiestos 
que pemiatfiti colocarlos fácilm ente en lae jardineras E¡ 
J ardín posee de ellos 60 variedades con nombres.

PRECIOS.

...................................  5  reales.
, .®®: . • • • • .  5 2  N

Veinticinco. . . 1 0 0  »

J a c i n t o s  d e  H o la n d a  e n  t i e s to s ,  s i n  n o m b r e s  ñ e ­
ro  p o r  coloios separados de flor sencilla  ó doble.

PEECIOS.

; ..............  5  reales.
U na d o cena . . . 5 8  ®
V ein tic inco . . . 1 0 0  s

TULIPANES TEM PRANOS, BN TIESTOS 
( d e  f lo r  s e n c i l l a  y  d o b le} .

<8 0 4 cebollas en cada UíHo.;
, PRECIOS.

......................................  4 reales.
D oce....................... 4 0  >
V ein tic inco . . . .  7 5  j

B iflo r tenciUa : A lida  M a r í a . - A r t i s . -  B r i i tn s . -  Cha-
peau de Cardinal.— Chry8olora.—Claremond d’or.— Claro-

°  “''gent —Coiileur ponceau.—Duc de B e rlin .-D u c  
de ib o ll [nuetié cfaseí).—Duchesse de l’arrae.— Id. f5iie — 
G e le P n n 8.- G lo b e d e R ig a n l t .—Jaclit van D elft — Ka- 
narievogel —Keizerskroon. —  Lac van A s tn r ie ,-  Lac van 
Kliin.— Id ., con to ja s  jaspeadas. — Maplus aim abie.— 
Miltiade8.- - P a u l  M o re e lse .-P a x  Alba. —  Pit-eon blatic 

Pnnoe de L igny. — P u rp e rk ro o n .-  Id , ,  coa hm at ja s -  
p e a ^ ^ . -  Roí Cranioisi. -  Rosainundi. -  Rose gris de lin
—  W apen  van  L e id en .— W M te and  Red b o rd lred  v  40  
vau&lades, con aum ento  de u n  roal en  tiesto

-Di flor doble : Couronne des roses. • C ouronne pourpre
—  D uc de I h o  1 {cinco cUites). -  Duc d T o rk  -  G loria so- 
l i s . - G n s  d e  lin  p f i l e . -  H eh an tU u s.-  Jm p o ra to r rubro-

C a n d e u r .-  Le W ason.— M aiiage de  m a filie.— 
M nrillo . - P r in c e s s  A le ja n d ra . — R ex ru b ro ru m .-R o s in e . 
- O o s e ] a u n e . - l i t i a n . - T o u r n e 8 o l . - T o i i r n e B o l  a m a ri­
llo, y  ¿6 varudades má», con au m en to  da un re a l en  t ie s to .

C R O C U S  O A Z A F R A N E S .
(5 ó 6 csbollaj en otd^ tiesto.)

PRECIOS.
U n o ............................  3  reales.
D oce ............................... 3 2  ,,
V e i n t i c i n c o .  . . .  6 0  »

B fanoos; D ia n a .— G loria  m u n d i. — G ran d  C onquerant
— Isabella. — Kroonpnpcefls. —  K ooíngin Nederland. -  
M a n a  S l n a r t .  •— M o n t  o f  S n o w .

Azules : Barón Branow. -  D a7id R hz\o . —  Fulvia — 
L iU c e i i a .L o r d  Palmerston. — Marquise of Loroe! — 
üthello. — Sliakeflpeare.

Jaspeados: A m a z o n e .- A r g u s .- K in g  o f  th e  S triped . 
— L a  m agn ifique.— L a V ictoneuse. -  M adam e E ia to ii.— 
x r e s i d e n t  G r a n t ,  R e b e c c a ,

Varioe : G rand jau n e .—  G rand jaune  m ultiflore.— P e tit 
jaim e. -  D rap d  o r.—  D rap  d ’a r g e n t . -  Louis d ’o r.—  E co- 
naie, y  100 vantdadei más,

N a r c i s o s .
60  v an edadea  con D o n a res , y  cuyos p recios 'v a r ia n  d e  

4 á 6 rea les  tiesto  con 3  ó 4 cel)ollas.

P « í«*JSoo « e  r e d .
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a d v e r t e n c i a .

E s ta  A dm in is trac ión  tiene encargo de to m ar 
u n a  coleccion del segundo año de E L  CAMPO, o 
sea de 1." de D iciem bre del 77 á fin de Noviera- 
b re  del 78, abonando su  im porte ; y  u n  núm ero  de 
1.“ de Ju n io  de 1877.

JfflCO WM» Di ESPtíÁ.
P r é s ta m o s  a l  5  p o r  1 0 0  d e  Í n te r e s  e n  c é d u la s .
P r é s ta m o s  a l  6  p o r  1 0 0  e n  m e tá lic o .

D eseoso este Banco de prom over y  facilitar lo s  préstam os én beneficio áe 
los propietarios, h a  acordado hacer á quienes lo  soliciten, prestam os en  cédu­

la s  al cinco por cien to de Ínteres desde 1.° de Febrero ú ltim o. E l Banco
comprará la s  cúdnlas. , .

A l m ism o tiem po continúa haciendo prestam os a l seis por ciento en m e-

táhco. ,  . . .
L as condiciones com unes a nnos y  otros son las sigu ien tes ;
E ste  Banco hace los préstam os desde cinco á cincuenta años con prim era  

liipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta e l  cincuenta por ciento  
de su Talor, exceptuando lo s  olivares, v iñ as y  arbolados, sobre los qne só lo  
presta la  tercera parte de su  valor.

Terminadas las cincuenta anualidades á las que se hayan p actad o , queda 
la  finca libre para e l propietario, s in  necesidad de n in gú n  gasto  n i tener en ­
tonces que reem bolsar parte a lguna del capital. _

L a cantidad destinada á la  am ortización varia según la  duración del
préstam o.

A ü V K K T E X C I A  I M P O R T A N T K .

E l prestatario que a l pedir e l  préstam o envíe una relación clara aunque 
sea breve, de sus títu lo s de propiedad, obtendrá u na contestación inm e­
diata sobre s i  es posible e l préstam o, y  tendrá m ucho adelantado para que 
e l préstamo se conceda con la  m ayor celeridad, s i hay térm inos hábiles. E n  
la  contestación se le  prevendrá lo  _ que h a  de hacer para completar su  situa­
ción en caso de que fuere necesario.

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y  A  ALICANTE.

S E R V I C I O  D E  T K E N E S .

L ínea de M adrid  á  A licante.

ESTACIONES. M IX T O . M IX T O . C O E B E O . M IX T O . C O E R E O .

Madrid.................. s a lid a .. •
Alcázar................. llegada.
Chinchilla.. • llegada. 
La Encina.. . llegada. 
Alicante. . . llegada.

u.
7 .0 0

12 .28
T.

T.
5 .0 0

H,

8 .15
12 .46

5 .17
7 .51

10 .60
M.

u.
10 .00

3 .31
9.51
1.11
i . i Ó

H.

T.
7 .35

12 .0 5

L ínea de

ESTACIONES. M IX T O . C O E R E O . M IX T O .

Chinchilla...................................
Murcia.........................................

sa lid a .. 
llegada. 

5 llegada. 
1 sa lid a .. 

llegada.

M.
10 .00

^ .6 1
5 .3 0

8 .6 5
M.

a.
8 .1 5
5 .17

10 .37

12 ,5 5
T.

6 .4 5
10 .0 0

R.

ESTACIONES. M IX T O . M IX T O . C O B B E O . M IX T O . C O E K E O .

Alicante. . . • s a l id a .. . 
La E ncina. . . llegada. . 
C hinchilla.. . . llegada. .
Alcázar..................llegada. .
Madrid.................. llegada. .

3 .48
9 .35

u .

8.05
u .

T.

1.50 
4.41 
7.56 

1 2 .IS 
5.15 

a .

N.

9 .00
12.42
4 .36

11.66-
5.65

T.

N .

12.35
6.00

H .

ESTACIONES.

Cartagena 
Murcia. .

salida., 
llegada, 

{llegada.
C hindiilla ........................................................ i  sa lida ..
M adrid................................................................. [llegada.

M IX T O . C O R R E O . M IX T O .

T. M. u .

•5.00 11.25 7.00
7.48 1.37 9.50
4.25 7.26
5.18 8.06
5.55 5.15

T. u.

L ínea de Zaragoza.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COEBEO. MIXTO.

M adrid...........................................1 • -
t  llegada. .

G nadalajara................................. ^ sa lida .. .
Siiriienza........................................llegada. .
Alhama..........................................llegada. .
Calatayud..................................... llegada. .
Zaragoza....................................... llegada.. .

H,
7.05
9.06 
9.16

12.26
3.40
4 .4 0  
8.20

K.

I I .

11.00
1 .l5

T.

N.
7.30
9.10
9.15

11.37
2.07
2.59
6.05

u .

T .

4.35
6.40

T .

ESTACIONES.

Zarairoza....................................... I sa lida ..
, C llegada.

C alatayud..................................... | -
Álhama.....................................
Sigüenza..................................
G uadalajara............................
M adrid.....................................

llegada, 
llegada, 
llegada. 
Balido..
llegada.

MIXTO. MIXTO. OORBEO. MIXTO.

S . N,

7 .0 0 9 .1 0
10 .00 12 .21
12 .38 1 .1 5

4 .2 2  ■ 3 .4 8
7.21 T . 6 .0 8 M .

6 .1 2 6 .1 3 6 .6 0
9 .5 0 7 .2 5 7 ,5 5 9 .0 0

F . tf. u . ir ,

L inea de M adrid á Sevilla.

ESTACIONES. K ! X T O . E X P R B S - C O B R E O .

M adrid................................................................... '  ?a lid a ., .
(  l l c g & u a .  .

A lcázar.................................................................. |  sa lid a .. .
S ev illa ...............................................................1 llegaba- •

U.
7.00

12.28
12.48
7.16
u.

T,

6.20
9.50

10.10
9 .20
u.

T .

7.35
12.05
12.36

2.20
T.

ESTACIONÉIS. M IX T O . E X P R E S . C O E B E O .

Sevilla.............................................................. i •
5 llegada. .

A lcázar.............................................................■[ sa lida.. .
Madrid..............................................................1 llegada. .

N.

9.20
3.48
4.32
9.36

K ,

T,

5.25
4.47
5.12
8.40
u.

H.
10 .05
12.35

1.30
6 .0 0

M,

L ínea de S evilla  á  H uelva.

ESTACIONES. M IX T O . C O E R E O .

H uelva.................................................................................salida., .

llegada. .

Madrid.................................................................................1 5‘egada. .

T.

3.90
K.

8.54
9.20
5.35

U.
5.15

9,40
10.05

6.00
u.

ESTACIONES. M IX T O , C O R R E O .

Madrid................................................................................. •
llegada. .

H ue lva ................................................................................ 1 •

H.
7.00

7.15

1.04
T.

N.

7.35

2^.20
2 .45
7.05

T .
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3N S '° I j A .D 'V O C ^ 'X ',  <s e  C "
5  &  7 ,  ffue LéY éque, _ A .l‘g © 2 l . 'b e 'u . t l ,  D^és P a r i f ,

i-'i-OH i m  € iS j \E .  polvos axllierenles co r glicorlna para los 
cutis dolicaflos siempre 20 años. — A « f *  m e  i , a  2iAi>.fc 
D E  LAS ROMA» Contra !as arruinas. — ired alla  ¡le Oro.

ADVEETEJSrCIA.

Para los anuncios franceses dirigirse á 
Mr. W. Bertall, 51, Rué Rodier.— 
PARIS.

ENTRÍPRISE GENÉRALE

d'iCURIES
ET

SEILERIES

ERáiCUtlRDIN
MeffltiredelAiadéi Í̂EMiinaMgrícflíaManü ĉtiiriéreiCDMKrMÍfi

E ta b le s ,  C h e n i í s .  

B a s s e s - C o u r s .  

r & f a i s a n d e r i e s .

FABRIQUE
de

SaraitufesetAccesíiires

22,Faiil),S'-Eoiré, París (:saSÍFrt]]fisÉs,PrlF

TAPOBES-COBBEOS
D EL

M A RQ U ÉS D E CAM PO,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPORES-CORREOS

L IV E R PO O L , LA P E N ÍN S U L A  Y M ANILA,
P O R  B L

CANAL DE SUEZ.

E S P A Ñ A ,
s a ld r á  d e l p u e r to  d e  B a rc e lo n a  e l  1." d e l p ró x im o  A b r i l , á  la s  c u a tr o  d e  
l a  t a r d e ,  p a r a  lo s  d e  P o b t- S a i d , S u e z , A d e s , P ü k t a  d e  G a l e s ,  S in g a - 
POBK y  M a s il a .

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
E N  M A D R ID  : Oficinas del E x c m o . S r .  M a k q u é s  d e  C am p o , Cid 7, 
E N  B A R C E L O N A  : S r e s .  B o r r e l l  y  C o m p a ñ ía . ’

E L  FLO EA L.
A b o n o  q u ím ic o  e s p e c ia l ,  d e  g r a n  e f ic a c ia  p a r a  e l  c u l t iv o  d e  f lo re s  y  p la n ­

t a s  d e  r e c r e o , c o m p u e sto  p o r  M r. A . D u d o ü y , D ir e c to r  p r o p ie ta r io  d e  la  
A g e n c ia  g e n e r a l  d e  a g r ic u l t o r e s  d e  F r a n c ia .  V e g e t a c ió n  r á p id a  y  lo z a ­
n a , f lo r e s  n u m e r o s a s , g r a n d e s ,  d e  u n  m a t iz  m á .s v i s t o s o  y  b r i l la n t e  q u e  
e n  l a s  m e jo r e s  t i e r r a s  y  m a n t i l lo s .

CUATRO CLASES.

N.® 1. P a r a la s  plantas h e r b á c e a s  de pe(jueíias h o ja s: c/aveles, /¿eliotro- 
p o s ,p e tu n ia s , resedas, verbenas, etc.

V IA JES REDONDOS MBNSDALBS EN DIA FIJO

DESDE E L  PUERTO 

de Liverpool á los de la  Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales, 

Singapore y  Manila.

EL VAPOR

N.® 2. P ara la  p lantas nEBBÁCEAS de grandes h o ja s: geran ios, cinerarias, 
begonias, colcus n icaraguas, etc.

N.® 3. Para las p lantas LEífosAS de peijueñas hojas: a za le a s , evonymus, 
fu ch sias, ja zm in e s , g ra n a d o s, etc.

N .° 4 . Para las p lantas le ? ío s a s ,  de grandes h ojas: d a lia s , magnolias, 
p a lm e ra s , Jieus elastica , p a lm a  chrlsti, yu cca , etc. y  la s  p lantas bulbosas y  
cebolludas -.jacintos, tu lipan es, crocus, narcisos, azucenas, g lad io los, anemo­
n a s ,fra n c e s illa s ,  etc.

N o t a . E n  caso  d u d o so , se  e m j)le an  con  p re f e re a c ia  lo s  n ú m e ro s  2  v  4  re s ­
p e c tiv a m e n te .

MODO DE EMPLEAK EL ABONO.

E n  e l  s u e l o  : seis gram os de los núm eros 1 ó  2 ,  ó 3 gram os de lo s  nú­
m eros 3 ó 4  en una gran regadera de 10 litros de agu a, dos ó tres veces por 
sem ana y  por 10 m etros superficiales.

E n  t i e s t o s  : dos g ra m o s  p o r  l i t r o  d e  a g u a  d e  lo s  n ú m e ro s  1  ó  2 , y  u n  g r a ­
m o  d e  lo s  n ú m e ro s  3 y  4 ; do s ó t r e s  r ie g o s  p o r  s e m a n a  en  e l  v e ra n o .

D e b e  c u id a rse  q u e  e s ta  ao lu c io n  n o  c a ig a  so b re  la s  h o ja s  ;  s i  n o  e s  p o s ib le  
e v ita r lo , se  ro c ía  d e sp u e s  to d a  la  p la n t a  co n  a g u a  o rd in a r ia .

E n  los intervalos se riega, cuando es necesario, con agu a  ordinaria.
M ediante un arreglo con e l fabricante, podem os ceder de hoy en adelante  

el F l o r a l  á los m ism os precios que se vende en París :

P r e c io s  e n  l a  A d m in is tr a c ió n  d e  e s t e  p e r ió d ic o .
N úm eros 1 y  2. N úmeros 8 y  4.

Caja de 1 kilógrflmo..................................  5 .75  1 0 »
Id . 500 gramos................................. 3 j  5 75
I ‘i- 250 id ...................................  1.76 3 *
I'J- 325 id ...................................  1  j  I 7 5

V A P O R E S -C O R R E O S
TRA SATLÁ NTICOS

A . L O P E Z  T  C O M P A Í T l A
NOEVO SER V IC IO  PA R A  E L  AÑO 1881,

P A R A  P U E I I T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30  de cada m es, y  de Santander y  Coruña 
los dias 20  y  21 respectivam ente, adm itiendo pasajeros y  carga.

S e expenden tam bién b ille tes directos vía C ádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J I B A R A  Y  N U E V I T A S ,

con trasbordo en Puerto-R ico á  otro vapor de la  E m presa, ó con trasbordo 
en la  H abana, s i se  desea.

Rebajas á ]as fam ilias y  en e l precio de las literas retenidas por lo s  pasa  
jeros para aa mayor com odidad adem as de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Com paüía.— Barcelona, D . R ipoll y  
Com pañía.—  Coruña, E . da Guarda.— V alen cia , D art y  Compañía.—  M ála­
g a , L uis Duarte.—  S ev illa , Ju liau  G óm ez.— M adrid, Moreno y  Caja, A l­
ca lá , 28 .
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